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PARTE EXTRANJERA.

Periódicos y correspoRdencias d e  los P r in c i ­

pados D an u b ian o s ,  anunc ian  que en Moldavia 

re in a  g rande  agitación en  sentido separatista. 

E l  pueblo moldavo tr ab a ja  por ro m p e r  la  unión 

con el valaco, lle rada  á  cabo po r  la  diplomacia 

despues d a  la  g u e rra  d e  C rim ea. Al ve r  la  ac­

ti tud  de los moldavos, e l Gobierno de Bukarest 
h a  tom ado en Moldavia g randes  precauciones 

para  im ped ir  u n  m ovim iento  en  la v o rd e  su  i n ­

dependencia . E n tre  ellas figuran la de a u m en ­
t a r  la guarnición de varias p o b la c io n es , y la de 

p ro h ib ir  que  el año actual se reúnan  los d iputa­

dos para  t r a ta r  de los in tereses de su  pais ab> 

servidos p o r  el P r inc ipado  d e  Valaquia. ó  com ­

prom etidos g ravem ente  po r  lo roénos con la 

indicada forzosa unión.

E n  los Principados Danubianos, los hechos 

desm ienten las le o n a s  m o d e rn a s ,  y  los pueblos 

se  hallan bien lejos de q u e re r  y desear la u n i ­

d a d  q u e , a l decir  de los políticos del d ía ,  son 

la  aspiración más viva d e  las naciones y la n e ­

cesidad m ás ín t im am en te  sen tida  por ellas. La 

u n id a d  ila lia n a  no se im pone  á Sicilia sino con 

e l  raciocinio d e  las bayonetas y  cañones. En 

Nápoles es necesario  u n  ejército  num eroso  de 

so ld ad o s , ca rab ineros , po lizontes y em pleados . 

para  que las provincias napolitanas formen pa r ­

te  de la g ran  fa m il ia  i ta l ia n a ,  y  para  que  per- 

m añerea  en su  seno. L a  Toscana desea, y  qu ie ­

r e  ser s im plem en te  Toscana, y  en  el P iam onte, 

cuna  donde se meció el principio de la  consabida 

u n id a d ,  aum en ta  do dia en  dia el deseo de r e ­

co b ra r  su independencia  nacional y su  auto­

nomía.
E n  G erm ania , los h ab i tan tes  de los Ducados 

del E lba  abandonan  su res idenc ia ,  y  familias 

en te ras ,  pueblos casi com pletos con m u jeres ,  ni- 

fios, ancianos, enferm os, em ig ran  á D inam arca 

po r  no s e r  p ru s ianos  y por no soportar  la co­

yunda del Gobierno d e B e r l in .  Los haonoverien- 

ses susp iran  po r  su  Rey y po r  su existencia n a ­

cional. y  t ram an  conjuraciones coa  el objeto de 

salir  de la condicion d e  provincia  d e  P ru s ia  y 
d e  reco b ra r  su perd ida  independencia. Los m is ­
mos partidos revolucionarios de los paises ale­
m anes un ido r  á  P fu s ia  com ienzan a s e n t i r  y de­

p lo ra r  e l  pesado yugo unitario  que les ha im ­
puesto  B ism ark para  i r  redondeando  la  g ran  

p a tr ia  tudesca.
Estos hechos  son  evidentes, innegables. ¿A 

qué  8* debe q u e  se verifiquen allá donde se 

p rac t ica  el m o d ern o p r in c ijA o  d e  la sn a c io n a l i '  

d a d e s^  ¿Q u é  significa la reahzacion de tales 

hechos donde qu ie ra  que se un ifica n  y aglom e­

ra n  pueblos y  naciones? Es indudable, que lo 

mism o en el p rincipado de Moldavia, que  en los 
antiguos re inos y ducados de Ita lia , y en los países 

de  la Confederación G erm án ica , ro ta e n  Sadowa, 

el descontento que inspira  la unic íad , establecida 

p o r  medio de la anexión, es lo que conmueve los 

ánimos de bus m oradures , pudiendo afirmarsu 

que  el p r in c ip io  d e  las naciona lidades,  léjos de 

se r  siuipálico á Jos pueblos pequeños que nu 

tienen  mas rem edio  que sucum bir  an te  la  fu e r ­

za de u n  poderoso vecino, les inspira repulsión. 

Es ca lum niar in icuam en te  á  las naciones, el 

invocarlas para sanc ionar y ap licar las leyes de^

m oderno  derecho in te rn a c io n a l.  E l  prin c ip io  

d e  las nacionalidades  es com pletam ente  revo­

lucionario y p o r  mucho que lo sean en su  vida 

in te r io r  los pueblos, d e  n inguna  m a n e ra  pueden 

adm itirlo  y re s igna rse  á sus consecuencias, 

m ien tras  no hayan perdido el instinto de propia 

conservación tan  arraigado  en ellos ó m as  que 

en ios individuos. Y ¿que pueblo carece  de ese 

deseo inna to  de conservar su  existencia , su vida 
propia y  peculiar, su  independencia , aunque  las 
senda':! que  reco rra  sean  de ru iu a  y perdición y 

le conduzcan á una m u e r te  segura? Ninguno se­

gu ram en te :  desde  el m as  invecil y salvaje hasta 

el mas verdaderam ente  culto  y civilizado, no 

hay uno  que no s ien ta  a rd e r  en  su  seno la  l l a ­

ma viva del a m o r  á su  autonomía.

Cuando Roma conquistaba todas las regiones 

conocidas, cuando despues los bárbaros  caían so- 

b r e e l  colosal im perio rom ano , cuando más t a r ­

d e  los á rabes invadían la  E u ropa ,  cuando  á la voz 

de Pedro el E rm ita ñ o  iban los crist ianos á  O rien ­

te ,  cuando  se  consolidaban las Monarquías, c u a n ­

do descubría  España u n  Nuevo Mundo y le g a ­

naba  para  la  fé, cuando  pres id ió  á  la  politica 

europea una  idea inc ie r ta ,  cuando se  estableció 

el principio de equilibrio , cuando se  han des''.u- 

b ie r to  nuevos paises, lo m ism o que  hoy que la 

revolución se h a  ingerido  en  el derecho  in te rn a ­

cional lom ando por antifaz e l p r in c ip io  d e  las  

nac iona lidades,  ¿qué pueblo ó nación ha dejado 

de d a r  p ru eb as  c la ra s ,  ostensib les, acabadas, de 

aquel sentim iento? Y no  S T v e ,  decimos, que an ­

den po r  vias que  les conduzcan a l  precipicio; 

porque eso nunca  se rá  más que defecto de ap re ­

ciación en los m edios convenientes para satisfa­

c e r lo ,  nunca  carencia d e  él. ¿No está  Austria l i ­

beralizándose y en tregándose al masonismo, y 

cam inando, p o r  tanto, á su aniquilamiento y 

destrucción? Pues Austria asegura que  e m p re n ­

de esas vias para  conservar y  m e jo ra r  su ex is ­

tencia  nacional. Y lo que  dice Austria lo  ase ­

g u ra n  cuan tos pueblos se en cuen tran  en su 

caso.

La razón por su  pa r te  confirm a la verdad  que 

depone la historia. No hay pueblo q u s  n o  tenga 

in tereses espec ia les , trad ic iones particu lares , 
costum bres que  le d is t inguen  de todoí los d e ­
m as, vida caracteristica  y  propia , e n ü a ,  que le 
hace se r  lo que es; m ás todo lo p ie rde  con  el 

p r in c ip io  de las naciona lidades  y con la unifl- 

cacion que  en v ir tud  de él se e je c u ta ;  leyes, 

co s tu m b re s ,  iniciativa, todo lo m ás  bello y esti­
mable para  u n a  nación, y 00 se concibe que  haya 

ainguno  que quiera cam biar  ese conjunto de 

b ienes por e l capricho  de p ertenecer  á ta l ó 

cual o tra  que  convierte  á la p r im era  en i n s t r u ­

m ento  d e  sus planes y e n  m a ter ia  de explo­
tación.

L a  n a c io n e s  com o una  familia. T iene su o r ­

ganización n a tu ra l ,  sus especiales necesidades, 

sus par ticu lares  te n d e n c ia s , sus afectos s ingu ­

lares , su s  aspiraciones exclusivas. Q uerer  hacer 

una aglom eración  de tudas ellas es p re ten d e r  su 

ru in a ,  aunque  hab len  una m ism a lengua, hab i­

ten  u n  mismo te rr i to r io  y pertenezcan á una 

mism a raza. ¿Qué se d ir ía  de cualquier G obier­

no ó Soberano que se  propusiera reun ir  en una  

sola familia todas las que , desceudiendo de un 

mism o origen , l lenaran  las o tras  condiciones? 
¿No liay m uchísimas lamillas ligadas p o r  los

vínculos de la  sangre  , d e  la  com unidad de in te ­

reses y d e  la  unidad de origen? ¿Pretenderáse 

por eso racionalm ente la constitución de una  sola 

familia con todas ellas? Pues  e] principio de las 

nacio n a lida d es  lo pre tende; si nó , la  Toscana. el 

P iam onte ,  Nápoles, Sicilia, Lombardia y Vene- 

cia, que  son otras tantas familias un idas po r  

múltip les  vínculos de origen, de lengua y de 

te r r i to r io ,  no form arían  la I ta lia  u n a .  ¿No es 
ridiculo p re ten d e r  que todas las familias parien ­

tes y afines constituyan una  sola som etida á un 

solé jefe y á  una  sola dirección? Pues eso hace 

con los pueblos e lp rm c i jx 'o  d e  las naeionali-  

d ados.
Esa obra  es com pletam ente  revolucionaria y 

esp rec iso  d es tru ir ,  sopeña de no e rig ir  en e s ­
tado social la  anarqu ía ,  envolver al m undo  en 

un  caos, y da r  e l ce tro  d esús  destinos a l a  fu e r ­

za y  á  la  violencia. E u  R um ania ,  Ita lia  y  Ger­
m ania , las nac iones  anexionadas qu ie ren  reco ­

b ra r  su independencia; las que  no la h a n  perdí 

do tem en  p 9r  su seguridad aunque sean podero ­

sas. R usia ,  P ru s ia  é  Italia  aliadas al g ri to  de 

unificación ,  son un peligro constan te  para la 

tranquilidad  de Europa, cuya base debe  se r  la 

ju s t i c i a , la politica co m p leu m en te  católica. 

F ranc ia ,  com o indicam os el o tro  d*a, debe p ro ­

clam arla ,  y a rrep in t iéndose  de su vida pasada, 

d a r  e l grito  de alianza y unión á todo pueblo 

que en  aras de la  jus tic ia  fu ie ra  aba t ir  el p r in ­

cip io  de las n ac iona lidades,  y de s t ru i r  lo qne 

se ha hecho  en su nom bre; que  asi, y solamente 

así, se pueda co n ju ra r  la  te rrib le  conflagración 

genera l que  es cada vez mas inm inente .
Alce F ranc ia  bandera  po r  la jus tic ia  y  po r  la 

política católica y no tend rá  alianzas escr itas  en 

vitela ó pergam ino , pero  el g ran  dia hallará  

deu tro  y fuera de los dominios unificados pode­

rosísimos auxiliares.

DESPACHOS TSLEait iF lC O S.

París, 14-—Nueva-Yarck, 3,— Los chilenos es- 
perau la Uegada de ia escuadra espa&ola.

El almiraute o o r t e - a m e r í c a D o  Tucker h a  sido 
l l a m a d o  o t r a  vez por el Perú para tomar el m a n ­
do d e  la escuadra peruana.

Loi preparativos de guerra se hacen con acii- 
vld'tfd.

Ed vísta de los apuros reotisticos en que se yé 
e l coQsabido reiuo de Uaha, el marido de la señora 
R a la sz i  ha m ajdado i  su cara coosorle a París ¿ 
ver si le proporciona algunos cuartos. No cresn 
nuestros lectores que es broma. Esta señora que por 
lo visto es mas presidente del Cousejo de uimisiros 
de Florencia que su marido, est¿ en ia capital de 
Francia dando banquetes y  reuniones y recibiendo 
en audiencias á las eminencias de la politica y de 
la banca. ElPríüCÍpe!fapoleoa comió con la seño­
ra  Hatazzi en el magaífico palacio que ocupa en 
los Uampos ELiseos, antes de salir para los Pirineos 
con la  princesa Clotilde. .Mr. Fremy, director del 
Crédito Hipotecario, es uao de los personajes que 
acuden con mayor frecuencia i  los salones de la 
seaora Ratazzi. Como es natural, toda esa activ i­
dad de la esposa del prim er ministro de Italia se 
relaciona, a l decir de la gente, con las negociacio­
nes relativas al empréstito que el Tesoro italiano 
e»tá buscaadn; pero ni por esas.

Días pasados corrió en el buisin del Boulevar de 
Paris , e l rum or de la muerte del Papa á conse- 
cueíicia del cólera.

Por supuesto que la noticia no tenia el mas leve 
fuudauieaco y fu é so lo u n  ardiz délos bajistas.

Al Diario de Barceléna eicriben de Florencia la 
siguiente carta:

<La incautación de los bienes del Clero, no me­

jorará  nuestra Hacienda; esto es indudable y  nadie 
lo niega.

En la Memoria presentada al Senado sobre el 
presupuesto de ga-tos, e l déficit de 186G se valua­
ba tan solo en 130 millones de francos, pero el se­
cretario de la comision encargada de dar dictámen 
demostró, despues de haberse proporcionado los 
documentos necesarios, que ascieude á SCO millo­
nes. El déficit de 1867. según resulta del p resu ­
puesto aprobado, será de 2á l  millones sin incluir 
los gastos eventuales. Así, pues, nada quedará 
de los millones que producicáo los bienes del 
Clero.

Qii<.dará sin embargo algo, quedarán las pensio­
nes que se han de ^»gar á ios religiosos y religio­
sas á quienes despojan, lo cual será una nueva c a r ­
ga para e l Tesoro.

No se*h8bla ya de suprimir la circulaciou forzo­
sa de los billetes de Bauco, gangrena que roe y 
mata a l comercio.

Hubiera sido preferible el convenio Langcand- 
Dumoncaau, pues daba 6Ü0 millones de francos y 
aligeraba al Estado de los gastos del cuito. P atro ­
cinaban esta medida hombres tie Estado poco sos­
pechosos de adictos a l C'ero, como el barón Rica- 
soU, e lS r .  Minghetli y  otros, pero estos bombees 
de Estado no igooraban la  historia de su país, y 
como dije en otra  o c s s Io d ,  se acordaban de que 
cuando t’rancisco de Loceta recibió la Toscana del 
infante D. Cirios salvó la Hacienda de una manera 
anSloga.

Kossuth no quiere salir de Turin, aunque la ciu. 
dad de Vaitren le ha elegido diputado para la Die­
ta húngara. Eu cuanto á Garibatdi, esta eu las in ­
mediaciones de Florencia. El sábado último, eo el 
ja rdín de una quinta situada cerca de Florencia, 
hubo UQ duelo á sable entre Ricaiotti Garibaldi, 
hijo meuor del general, y  el Sr. Brema, redactor 
en jefe de la Nazione.

Al cuarto ataque el Sr. Brema fué herido eo la 
frente: su  adversario recibió un leve rasguño en la 
muñeca.

Este duelo ha tenido por causa principal un a r ­
ticulo de la N azione , en que se acusaba al gene­
ral Gacibaldi de escitar á los italianos á senti­
mientos de desconfianza y odio contra el ejército.

La cuestión Dumont ha quedado terminada. Falta 
ahora un cargo de utra ndturaleza. En las aguas 
de Civita-Vecchia uo buque de las mensajerías 
im periales,  avisado con la  bocina en alta m ar por 
una fragata i ta l iana . y  no advirtiendo las seOales, 
□ o  contestó. La fragata le disparó entóncea dos 
cañonazos con pólvora y u d o  con bala.

El Gabinete de Florencia ha contestado al de las 
Tulierias que esto se hizo para ver si conducía ga- 
ribaldinos para uo desembarco. Pero este buque 
ostentaba bandera francesa. Ahora nuestros penó* 
dicos sostieneo que la presencia de dos fragatas 
francesas eo las aguas pontificias, es u sa  iofraccioD 
del convenio de Setiembre.

lie  leído en el Pungolo de MLlan lo siguiente:
• EL fiscal de S. U. ha mandado recocer uu Im- 

preso titulado: Kl Sueño de Napateon I I I  y  la som­
bra (le Maximilianíi.

Gatibsidi está empellado en dar uu golpe de 
mano contra Homa. Se ha visto á  su hijo Menotti 
eo Orvieto en la frontera romana.

En el consejo del Vaticano se ha propuesto y 
adoptado la tác tic i que convierie observar. Se qui- 
tau d e  la capital toJos los pertrechos 'ie guerra 
para colocar i  Civitaveccbia en una situación for­
midable. Si estalla una revolución en Roma, el 
pueblo tomará parte en ella, y  para evitar que el 
Papa se vea sitiado en el castillo de Sau Angelo, 
se cree preferible que se  retire á Civitavecchia eo 
medio de sus tropas. Los franceses fortificaron m u ­
cho esta plaza durante su ocupacion, y  ahora se 
trasladan á ella desde Roma cañones, municiones 
y  víveres. El general Kaozler ha ido á Civitavec- 
chia, donde se podrí por el mar recibir refuerzos 
ó hu ir  en caso uecesario.

¥  vuelvo al asunto de los dos buques franceses. 
Nuestra Gacela protesta contra la presencia de esos 
dos buques de guerra en las aguas de Civiiavec- 
chia, y  excita al Gobierno italiano 3 qun coi.siSerñ 
este hecho como un<i intervención poco dislmuiaJa, 
y  que reclame que dichos buques se alejir'D.

Nadie igoora en Italia que se ha proytctado un 
desembarco, pero nadie igaora tampoco que los 
revolucionarios tieue.ii á su disposición dos vapo­
res comprados con este objeta á expensas de la 
Prusia, que se dlegraria siu duda de uu rompi­
miento entre Italia y  Francia.

El Gobierno francés hace adquisiciones conside­
rables de bueyes en Italia. El Popolo ituiiano de 
Génova dice hoy que hace tres días salen miles de

sacos de trigo de la estación de Sampier D'arena 
para Susa, de donde son trasportados á Francia. Uq 
gran número de vapores mercantes cargan igua l­
mente cantidades considerables de trigo con des­
tino i  Marsella.

De París comunican con fecha d e l lS  las siguien­
tes noticias :

• El Rey de los helenos ha llegado á Paris.
La Emperatriz y  el Príncipe imperial parteo m a ­

ñana para el campamento de Chalóos.
El Emperador Napoleon y la Emperatriz llega­

rán el 48 á Salzhurgo, donde permanecerán cuatro 
dias y  estarán de regreso el 36 en Lilla.

El baroD Ricasoli ba llegado á Roma.
El presidente Johcson ba suspendido á M. Stan- 

ton del cargo de miuistio de la Guerra.
Se ha roto el cable telegráfico de la isla de Cuba.

Han fracasado las negociaciones pendientes en 
Milán entre Itaha y Austria, relativas i  la  réstitu- 
ciOQ parcial de los documentos y objetos de arte  
veneciano que están eo poder de A u s tr ia ; pues el 
Gobierno italiano se niega á sancionar lo estipulado 
coa este motivo.

El conde Cimbraio, plenipoteociario italiano, ha 
dimitido su cargo declarando que son fundadas 
las reclamaciones de la  córte de Vifna

La comisioü quB enriíndp eo la ii»-MmitBcion de 
fpoüteras eocueulia tambieo Rrsvps (jb.-iácu o> para 
fijar la línea da demarcacinu i oire c\ Fnnul y el 
Goerz, de todo lo cual resulta un cí'tado de cosas 
que puede ser preludio de complicncioues.

El conde de Bismark ha sido victima de un des­
graciado accidente al regresar i  Betlio. Parece que 
en una de las estaciones d é la  huea férrea el em­
pleado del tren cerró de proüto la portezuela del 
wagoQ en que iba i'l presidente del Constjo de m i­
n is tros ,  destrozándole casi toáoslos  dedos de la 
mano derecha , que quedó eo muy mal estado. A 
pesar de ello. Mr. de Bismark tranajó asiduamen­
te aquella misma madana.

Parece que se ha procedido en Méjico á la elec- 
cioo de presidente. Ilespachos de Nueva-York 
d e t l . °  de Agosto anuocian q u e ,  según todas las 
apariencias, Juárez será reelegido por gran m a ­
yoría.

;Pues no faltaba más sino que no lo^fuese:

Respecto á las declaraciones que acaba de hacer 
el Moniteur, dice L'Epoque lo siguiente:

«Híblase, en primer lugar de una nota en estre ­
mo pacífica eucamiuada á hacer en trar en vias de 
arreglo, ó poc lo menos á suavizar, los grandes 
asuntos que dividen la Europa Esa decloracion 
llevarla consigo la de uaa reducción considerable 
en el armamento, y quizts del abandono momen­
táneo del proyecto de ley só b re la  reorganización 
del ejército en a 'g u n a d e íu ^  partes.

Hablase también de pon^r inmediatamente en 
práctica, por medio de la  tolerancia admioistrati- 
va, y hasta su sanción por d  Cuerpo legislativo y 
el Senado, las leyes sobre imprenta y  derecho de 
reunión.

Finalmente, se habla de una modificación minis­
terial, y hasta de una modificación en la Constitu­
ción eo !o que se refiere á  los ministros. Coatinúa 
circulando el ruQior de la disolucioii del Cuerpo 
legislativo.>

Parécenos que á  pesar de bailarnos en plena ca­
n ícula , el calor oo aventaja al miedo.

El Diario de Portugal publica uq  decreto nom­
brando una comision especial para que,estudie las 
cuestiones de Hacienda y ayude al Gabinete á re« 
solver y  desembarazarse de las dificultades que im ­
piden el planteamiento de reformas útiles en todos 
los ramos dé la  admi’iistracion pública.

El d u q u e  d e  Loulé h a  s id o  n o m b r a d o  p r e s id e n t e  

de e sta  comisiOD.
Ya está fresco Portugal »i espera arreglar la cues­

tión de Hacienda coa comisione?.

Es inexacto que se haya vuelto loco, como se d i ­
jo. e l almirante Persauo, viclíma, sí, de un p ro ­
fundo abatimiento.

Toma, como que sobre él cayeron todas las cu l­
pas del Gobierno de Florencia.

—  CO —

Por toda respuesta  ia jó veu  ocultó en el seno 
de su m adre  su  ros tro  inundado  en  lágrimas.

— iTranquilízate, h ija  querida!—dijo Cira con 
eoternecim ien to ;—pide á la  Saotisima Madre 
do nuestro  Salvador que  calme tu  corazon v i r ­
ginal. Ahora escucha lo q u e  voy á decirte, y  si 
tu  pasión no es tan  g ran d e  que  te impida o ír los 
acentos del cariño y  d e  la  experiencia, graba 
mis palabras en  tu  memoria.

Clamia alzó la cabeza y fijó en  el semblante 
de su  m adre  su s  azules y  rasgados [ojos, que 
expresaban la du lzu ra  y  la inocencia.

Cira prosiguió diciendo:
— jllija mia! si a u n  es posible, tra ta  de a rran ­

ca r  ese  am or de tu  corazon. Silio pertenece á 
la prim era  nobleza, y  au n q u e  él es bueno  y  ge­
neroso , y  pensará  tal vez en  ser tu  esposo al­
gún  dia, su  familia n u n c a  lo consen tirá . Ade­
m as, é l n o  profesa nues tra  Santa Religión, y  tú 
n o  q u e rrá s  se r  la  esposa d e  un  hom bre  que 
sacrifica en  los altares de los falsos dioses. 
P iensa tam bién  que  tu  padre  tiene, hace m u ­
chos años, e l p royecto  de verte enlazada á 
Oroncio, y  que  este enlace h a rá  su felicidad. 
Pide, pues, á  la Santísima Virgen y  ú nuestro 
Señor Jesucristo que ilum inen  tu  espíritu , y 
ellos a tenderán  á  tu s  ruegos,

Clamia prometió á  su madre ¡lacerlo así, y 
poco despues la pobre n iña , arrodillada en su 
pequeña  habitación, pedia fervorosamente al
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Divino R edentor del m undo  que  le diese fuer ­
zas bastan tes  para  o lvidar á  Silio y  obedecer 
con gusto á  su s  padres.

Tres dias despues, Paulo d e c ia á  Sergio con 
c ierto  pesar;

—Es preciso d ila ta r  po r  algún tiempo el lo ­
gro  de nuestros  proyectos; mi hija Clamia se 
niega á  separarse  po r  ahora  del lado de su 
madre.

Sergio no contestó, pero indicó en  su  sem ­
blante q u e  la respuesta de Paulo le habia heri ­
do. Desde este m om ento , la am istad en tre  las 
dos familias se enfrió  visiblemente.

Una ta rde  trabajaba Clamia sen tada  al lado 
del hogar, porque el frío era  m uy  intenso. 
Su m adre  se hallaba ocupada en  lo in te r io r  de 
la  casa.

La jóven  pensaba  en  Silio, a l cua l habia visto 
aquella m añ an a  pasar en  su carro , cuando  ella 
iba á  la fuente.

El jóven  se  habia deten ido  al verla, y  la  h a ­
bia d icho  algunas frases delicadas, q u e  expre ­
saban  con cierto  rebozo su afición.

La pobre n iña , que  en  vano pedia a l cielo 
la concediese el olvido de! hijo de Amurio 
Marcio, hab ia  sentido palp ita r  aceleradamente 
su  corazon al escuchar las palabras que  este la 
habia dirigido.

Sobre ellas estaba reflexionando, cuando  ii« 
abrió  la pue rta  y  en tró  üroncio .
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7.on d e  u n a  f r ív o la  y  d e s g r a c i a d a  m u j e r  e l  j u ­

g u e t e  d e  s u s  p a s i o n e s !

Y e s t o  d i c i e n d o ,  s a l i ó  c o n  v i o l e n c i a  d e  a q u e ­

l l a  c a s a .
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la hace más d e  30 años, au n q u e  de ella data 
nues tra  amistad. Tampoco le hab laré  de los 
vínculos que  la com unidad  de religión prime­
ro y  el inúluo aprecio despues, establecieron 
en tre  nosotros; solo haré  mención del tiempo 
en que  nos en tre ten íam os en formar proyectos 
sobre el porvenir  de nuestros hijos. Mi prim o­
génito Oroncio tenia en tonces 11 años; tu hija 
Clamia contaba 6, y  ya promelia se r  tan  bella y  
encantadora  cual es en  la actualidad. En vista 
del mútuo aféelo que los dos niños se profesa­
ban , pensábam os en  la herm osa pareja que 
podrían  formar andando  el tiempo, y  desde en ­
tonces su  enlace fué-cosa convenida en tre  nos ­
otros. Llegó un día en que  Oroncio se vió p re ­
cisado á m archar  a l ejército, y  ya jio volvimos 
á h ace r  m ención de tal proyecto: hoy  ha vue l­
to, y á  la vista de los atractivos de tu  hija, su 
am or se  ha despertado. Me h a  suplicado que  te 
la p ida po r  esposa, y  yo. que  nada  puedo  n e ­
gar á u n  hijo  tan  honrado  y  tan  bueno  como él, 
vengo á saber si no  te  has a rrepentido  de aq u e ­
llos prim eros proyectos.

— Bien sabes. Sergio,—contestó el virtuoso 
Albelático,— que mi aprecio y  m i gratitud liá- 
cia tí y  hácia tu  familia, no h a n  d ism inuido en 
nada. Yo tengo siempre m uy  presente, que  
cuando  sin recu rsos  y sin apoyo llegué á esta 
ciudad, tu  fuiste el ún ico  que  m e ofreció su 
amistad y  m e tendió su m ano. Tú m eayudaste  
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Tristes son las noticias que recibimos de Varso- 
T i a .  doDde el Emperador h a  mandado hacer un 
alistamiento de hombres, que es ya el segundo en el 
afio actual.

Ei cólera se desarrolla allí de una m anera te r ­
rible, y  hace numerosas victimas. En la capital, 
que cuenta 500,000 habitantes, se dan mas de 300 
casos a! día. y  de las persnnaa atacadas perecen la 
mitad. Desde el 2 de Junio en que se declaró U 
epidemia hasta hoy, han perecido cerca de 4,000 
personas.

Con las quintas y  el célera pronto el Gobierno de 
San Petersburgo consigue rusificar la  Polonia.

El comité revolucionario de Roma anuncia un 
empréstito de doce millones de reales para llevar 
é cabo el movimiento contra la capital del mundo 
católico.

Aun cuando parece que Mazzini y  Garibaldi apo­
yan  eDérgicaraeote este empréstito, se espera del 
temor de los banqueros que fracase por completo, 
a t í  en Italia como en las demas naciones de Euro­
pa , donde el partido democrático inspira y a  sólo 
miedo á los hombres de dinero.

El Rey Leopoldo marchó el 11 para la isla de 
W ight. áonde pasará cinco dias al lado de la Reina 
de Inglaterra. A su vuelta se dirigirá, según dicen, 
al campamento de Chalona, para asistir ¿ l a s  gran- 
des maniobras que se verificarán durante la per- 
maoeucia del Emperador. El Rey de los belgas 
irá acompañado del general Chazal, antiguo mi­
nistro de )a G uerra . y  del coronel Vandersmtssen.

Se aiiunciala llegada al mismo campamento del 
general italiano Cialdini y  del general austríaco 
John, ¡efe de Estado mayor del archiduque Alber­
to, duras te  la últim a campaña de Italia.

EL P E N S A M im O  ESPAÑOL-

MADRID, Í 6  D I AGOSTO DE 1 8 6 7 .

Repetidas veces hem os llamado la  a teucion 

de los padres de familia acerca de la  vigilaucía 

q u e  conviene que  tengan  en  todo  lo  que  se r e ­

fiere á  la in s trucc ión  y educación de sus hijos. 

T r is te  se p resen ta  el p o rven ir  de la  generación 

que sigue á  la  n u es t ra ,  a l considerar la m u l t i ­

tud  de peligros que  rodean  al joven  cuando d e ­

j a  e l hogar p a le rn o  y aun  den tro  de él. E l m a e s ­

tro  que debiera c o n t r ib u i r  á  fo rm ar su corazon 

al mismo tiempo que  ¡lustrar su  entendim iento , 

puede ser un  p e l ig ro ,  según  se nos lia dicho en 

docum entos oficiales. E l  am igo  de la  n iñ e z ,  en 

qu ien  los padres deb ie ran  m i r a r  a l com pañe­

ro  y sosten de la vida de sn h ijo , es un peli­

gro . Un pelig ro  es e l libro que  lee , un peligro 

la  d ive rsión , quizá un  peligro la escuela , un 

peligro todo cuanto  le  rodea.

Males hay que no puede el padre  de familia 
rem ediar , y  que  solo con  u n  em peño  decidido y 

con u n  celo perseveran te  podría d ism in u ir  ó 

qu itar  del todo el p ode r  social. P e ro  hay oíros 
males de que  el p ad re  de familia es único re sp o n ­

sable, y  á los que está casi del todo en  su mano 

poner  rem edio . E n tre  los peligros que  la  socie ­

dad ac tual ofrece á  la  ju v en tu d ,  no e s  de los m e ­

nores ia m u lti tud  de novelas y  libros de recreo 

que  en vez de se rv ir  d e  in s trucc ión  é  inocen te  

esparc im ien to , son, a l con tra r io ,  u n  veneno que 

vicia el corazon y conduce m uchas  veces al i n ­
fortunio y al sepu lcro  á  los que  tienen la desg ra ­

cia de devorar sem ejantes lec turas .  E n  general 

h a n  sido consideradas las novelas como peligro­

sas en  m anos de los jóvenes, pero  lo son mucho 

m ás eu nues t ro s  dias po r  el c a rac te rn ad a  edili- 

cante de esta clase de libros.

No hablamos ya prec isam en te  de Us novelas 

q u e co n t ien en  ideas con tra r ia s  á  la  Religión, ó 

pensam ien tos  inm ora les ,  cosa po r  desgracia 

ha r to  frecuen te ,  s ino  aun  de las novelas que  no 

llam an la a tención p o r  su inm oralidad . Cosas hay 

que  debe igno rar  u n  niilo, n o  po rque  en  si sean 

esencia lm ente  malas, sino po rque  adelan tan  la 

edad  n a tu ra l  cu  que conviene q u e  el ho m b re  las 

conozca, enc ienden  sus pasiones, y c rean  en él 

una  precocidad que es causa de seguro  p e r ju i ­

cio. Mucho m ás peligroso es y  m ás lamentable, 

cuando  esto acontece á una  Inocen te  niña, á 

qu ien  los padres dejan que  se  abandone á la 

le c tu ra  de l ib ros de esta clase. E n  ellos ve y 

aprende lo mism o que los padres p rocuran 

ocultarle  en sus conversaciones y en  ia vida de 

familia; con su  le c tu ra  pierde la herm osa tlur

de la inocencia, sin  que  para  ello sea necesario 

que  lea escenas escandalosas y  obscenas, pues 

hasta la m ism a descripción de la  v irtud , sí e s  in ­

d iscreta , puede em paliarla y a ja r la ,  que tan d e ­

licada es esta Qor, que  p a ra  conservarla  sin 

mancilla es m enes te r  ignorar  que be trnga .

Debe se r  tam bién pa r te  p a ra  que  los padres 

vigilen m ucho y exam inen a ten tam en te  ó bagan 

exam inar p o r  personas discretas las novelas que 

pongan en manos de sus hijos é hijas, la  co n s i ­

deración de que p in tando estas p o r  lo com ún 

pasiones exaltadas é  inverosímiles, se c rea  en ê  

corazon de un n iño u n a  segunda na tu ra leza  vi­

ciada y corrom pida . Sus pasiones se  exaltan y 

debilitan una naturaleza t ie rua  que no puede 

resistirlas: ge acostum bra  el joven  á  vivir en  un  

mundo imaginario, lleno de ilusiones y de en ­

cantos, y  cuando es preciso volver á  la  p rosa  de 

la  vida com ún , e l tedio le consum e; no le  s a t is ­

facen la  paz y tranquilidad de la vida de familia, 

teniendo solo aspiraciones que  no podrá jam ás  

conseguir. E l am or real le parecerá  fr ia ldad, el 

prem io  que una  pobre m odesta  y virtuosa joven 

halla en su  en lace  con un  jo rn a le ro  lo creerá  

más bien castigo q u e  galardón, po rque  en  las 

novelas habrá  visto <jue este  prem io  deba s e r  la 

mano d e  grandes señores, ile modo que  la m i s ­

ma lección y consejo, se conv ierten  en  p e r ju i ­

cio casi seguro ó en  peligro gravísimo.
Sabemos que  es difícil preven ir  en la  familia 

estos m a le s , pues estando  como está extendida 

ia  lec tura  de las n o v e las , y siendo m uchas las 

personas ind iscre tas , los amigos y las amigas r e ­

com iendan  y abonan  lec turas  que  no son c ie r ­

tam en te  d ignas de recom endación. E n  todas las 

casas ab undan  ta les  libros , encim a de todas las 

mesas e speran  las novelas al incauto que se ha 

de envenenar  con su  ponzoña.

¡Y qué  m ast l iasta  den tro  da las casas en que 

más vigilancia h ay .no  está seguro  el padre  d e q u e  

no  caigan en  m anos de los hijos novelas p e r ju ­

diciales, pues todos los d i a s , si no novelas, á lo 

ménos su s  p r im eras  entregas se in troducen 

po r  debajo de las puertas  á  todas horas. Un 

buen  padre de familia p ro c u ra rá  que  no sean 
le idas ,  pero  no basta  e s to ,  sino que debiera 

prohibirse  que  u n  editor con el fin de adquirir  

u n a  docena d e  suscriciones in troduzca en  todas 

las casas de una poblacion cua lqu ie r libro ó 

n o v e la , que  te n d rá  la  censura del üsual para el 

público, pero que  ta l vez no obtendrá  la censu ­

ra  del p ad re  de fam il ia ,  para su espo.sa y sus 

hijas.
Pero las leyes no  deb ie ran  dejar este cuidado 

al je fe  de la familia, sino que deberían proh% ir 

que se  rr-partieran las p rim eras  entregas sin  a n ­

tes pedir perm iso  á los dueños d e  las casas. 

¿Quién »e creería  con derecho  de te n e r  una  con­

versación, de en se ñ a r  una  doctrina , do referir 

un cuen to  á  u n a  inocen te  niña á  despecho de 
su  padre? Pues bien: la uovela repa r tida  en  la 

forma indicada, es la conversación, la en se ñ a n ­

za, la re lación de la  his toria que el novelista se 
perm ite  á  despecho da la autoridad  paterna.

l)e esta m anera, burlando ia más exquisita  vi­

gilancia y haciendo inú til  la educación m ás  ca­

riñosa y severa, cae  en manos de todos la  pri­

m e ra  entrega  de las novelas, excitando la  cu rio ­

sidad, es tim ulando el deseo de le c tu ra ,  con e s ­

cenas escogidas, pocas veces edificantes. Dios 

sabe ios males que  puede  t ra e r  u n  abuso, al p a ­

rece r  ta n  sencillo , y  que acaso no basten  á r e ­

m ed iar  todo el celo y am or  d e  los encargados 

de la  educación de u n jó v e u .  Y aunque  sea po ­

sible rem ediarlos , aunque  de algún modo sea 

posible im pedir á la familia la  lec tura  d e  las en ­

tregas in troducidas com o furtivamente po r  d e ­

bajo de las puertas, y  que  á todas ho ras vienen 

á p ro fanar  el hogar dom éstico , no po r  esto tie ­

n e n  derecho ios edito res  ó repartidores d e  va­

lerse de este  medio para prom ovrr ia vi n t i  di- 

sus libros.
E n  todos los órdenes creem os prefi'ribte ev i­

ta r  e l mal, á tener quo remediarlo; pero espe ­

cialm ente lo creem os m ás ventajoso cuando so 

tra ta  del corazon de l i  ju v en tu d .  ¿Quién r e m e ­

día  los e lectos de u n a  palabra  ind isc re ta ,  de una 

enseñanza p e rve rsa  ó  siquiera extemporánea? 

¿Y qué derecho  tienen  los editores para  causar 

estos males y  c re a r  tales peligros? B astante des ­

gracia es que el p ad re  no pueda im ped ir  quo ss 

p resencien  escándalos en la  c a l le ,  n i  escritos 

indecentes  en  la vía publica: respé tese  á  lo m e ­

nos el hogar; sea este inviolable; no tenga dere ­

cho á  invadirlo y  profanarlo uno  de tan to s  maes> 

tros  desdichados de la época actual.

Los que  á  todas horas hablan de la  inviolabi­

lidad del hogar doméstico, se acuerdan  sólo de 

la  l ibe r tad , de la vida, de la  fo r tuna  de los c iu ­

dadanos. Confiesen que vale m énos para  ellos la 

inocencia  del corazon da su s  hijas, ó pidan con 
noso tros  que  la ley impida que  nadie sea osado 

á  ofrecer d en tro  de la familia u n a  sola línea de 

le c tu ra  sin  perm iso  de su  jefe. La m oral, el de* 

recho, y  hasta la cu l tu ra ,  exigen que  se ponga 

rem ed io  á  este abuso.

REFORMAS MUNICIPALES.
III.

La beneficencia oficial es, según el au to r  de ia 
Memoria, uno  de los servicios organizados «y más 

•ó  ffléoos desarrollados, especialmente desde que 

• las  nuevas ideas h a n  agotado las fuentes d é l a  

• ca r id ad  c r is t ian a ,  en  otro tiempo ta n  abun« 

adosas.» V erdad es, c o n tm ú a .q u e  no nos abrum a 

el pauperism o  como en In g la te r r a , • pues como 

°si la  Providencia quis iera  castigar en los pueblos 

»ese soberb io  desarro llo  de la  r iq u eza ,  que 

»tauto m enoscaba su s  sen tim ien tos religiosos y 

om ora les ,  es u n  hecho  ev id en te ,  aunque no se  

«refiexiona sobre  su enseñanza, que el desarrollo 

•del pauperism o sigue la  m ism a escala que  ei 

>de la producción, y  que  á  m edida  que la riqueza 

>se m ultip lica , u a  m ovím ieato  ia ta l  parece re* 

••concentrarla en  uu  c írcu lo  más limitado de 

•p e r s o n a s , po r  lo q ue ,  según  c rece  la  opulencia 

»de los ricos, c rece  tam bién  el núm ero  de los 

• ind igentes  y su  miseria.» Hás adelante establece 

la diferencia e n t re  Ing la te rra  y  E s p a ñ a ,  «donde, 

•s i  tenem os pob reza , no tenem os pauperism o; 

«gracias á  la Providencia, no nos devora esa 

•llaga cancerosa de la  civilización moderna.» 

Con todo , en  la  precisión de exam ina r  los se r ­

vicios de beneficencia, fijase el esc r i to r  p r iuc t-  

pá lm en te  en la asistencia facultativa de las cla­

ses pob res ,  muy desatendida en  la proviucia 

quit gobie rna  y en  o tras  de su clase. De la es­

tad ís t ica  de tacultativos q u e  aduce, resu lta  que 

en uu  partido  jud ic ia l  hay tres  médicos y en 

otro dos, estando suplidos po r  131 cirujanos 

p a ra  toda la  provincia y careciendo más de 550 

pueblos de asistencia. Con este motivo enum era  

las m edidas adoptadas y trabajos  hechos en al­

gunos depiii(am entos franceses p a ra  organizar 

ios servicios m édicos y las diversas disposicio­
nes legales en tre  uoso tros  publicadas, hasta  las 

últim as reformas sobre  el estudio de las profe­

siones médicas; único rem edio eficaz escogitado 

para p roporc ionar  asistencia a los dis tritos r u ­

ra les .
Mientras los facultativos de clase inferior n o  co­

m iencen á m ultip licarse , nada bueno hayque espe­

ra r ;  po rque  los médicos-cirujanos seguirán des­

deñando  la residencia en tre  labriegos, como 

basta  ahora  la han  desdeñado. P a ra  entonces, 

para  cuando  haya facultativos, que  con gusto 

acep ten  lo que los nuevos dis tritos pueden  o f re ­

cerles, se rán  estos una  gran  base; y  aun quizá 

no basten  po r  lo general los re cu rso s  de un m u ­

nicipio para  d o ta r  toda la asistencia, y haya ne­

cesidad de ag ru p a r  á este  ñ a  dos p o r  lo menos, 

lo cual no presentaría  grandes inconvenientes, 

cuya m ayor pa r te  se obviarían con la  orga^ 

nizacion que  se prsyecta , La incoosíderada p r e ­

tensión , de que para la últim a alijueria h a  de ha - 

be r  profesores adornados de la mism a c ien ­

cia , que  los que  asisten en la córte á los 

> grdiides capita>i^las, h a  traído las cusas al 

idmentable estada en que se  i ii>M'!niraii,' h a ­

ciendo á ios go b irn ad ü res  conoc-íf males que 

lio pueden rem ed ia r ,  y saber cosas com o las 

' que con griin verdad se denuncian  en las s i ­

gu ien tes  frases d e  la  M em o ria , que  indican 

dónde tenía fija el de G uadalajara s u  severa m i­

rad a  al escr ib irlas .»  P o rq u e  hay pequeños luga­

re s  , sin  recu rso s  para  sostener un  m é d ic o , sin 

o tro  alguno  en  su s  cercan ías ,  que  t ienen  plena 
confianza en  u n  c i r u ja n o , cuya experiencia y 

capacidad ha suplido ta l vez á  los estudios p r o ­

fesionales, y  se  vé con h a r ta  frecuencia á médi­

cos res iden tes  á  ta l  d is tancia , que  les es de todo 

punto  im posible la  asistencia d e b id a ,  invocar 

las disposiciones que proh íben  á los c iru janos  el 

a r te  de c u ra r ,  con el íin  de obligarles á  co m p ra r  

su silencio y exp lo ta r  odiosamente su  mono-> 
polio.»

¡Pues no se  hace  de nuevas E l  ¡m p a rc ia l  a l 

o ír  á L a  E s p e r a n z a  q u e  los liberales desc ien ­

den  dal protestan tism o !

¿De dónde saca , p u e s , E l ím p a rc ia l  las n o t i ­

cias, los sofismas y hasta  la  fo rm a del lenguaj« 

que  usa á  veces, y usan  otros periódicos en  c i e r ­
tas materias?

¡Vaya, vaya! Tenga cada cual e l valor de sus 

convicciones, y  iio ren iegue  siquiera del padre 
que le engendró .

l la c a r  ascos al p ro testan tism o, m ien tra s  que 

p a ra  ju z g a r  de las principales cuestiones político- 
religiosas no se tiene  más criterio  que  el c r i te r io  

pro testan te , podría concebirse en nosotros,/tipd* 

eritas  y  fa r ise o s ;  pe ro  en  esp íri tus  fu e r te s ,  en 

esp ír i tu s  d espreocupados , es el colmo de la ig­

no ranc ia ,  ó  de la cobardía  ó de la  mala ié.

y po r  todas las grandes injusticias con m as a r ­

do r ,  con m as  em peño, aunque  con m eaos i lu s ­

t ra c ió n  que  los paganos de R om a y Grecia.

E l Im p a re ia l  d ice tex tua lm en te  que  «aboga 

po r  la conclusión de las guerras  com o ha a b o ­

gado po r  la  conclusión de la  esclavitud y de to ­

das fas grandes injusticias sociales.»

Desde luego nos  parecieron u n  tan to  p re te n ­

ciosas las aspiraciones del d ia rio  libera l; m a s  

nu es t ra s  sospechas se convirtie ron  en realidad 

a l  lee r  en  el m ism o periódico las s iguientes 

líneas:
•Pero al pedir la  conclusión de las guerras; al 

sostener que la  guerra es una tradición de los 
(tempos barbijos  que no puede sostenerse en una 
épocít en que se ha proc;amado {a soberaníade  la 
rason y  el tr iunfo  d é la  justic ia , etc.>

E sto  ya no e s  pretencioso, es algo peor que 

pretencioso .

¡Tiempo^! bá rba ro s  los pasados! ¿Qué sabría 

E l  ¡m p a rc ia l,  dónde estarla E l  Im p a rc ia l  sin 

la  i lustración de esos tiempos que  hoy llama 

bárbaros con  desenfado sin  igual? ¿Qué seria  

d e  todos los filósofos y políticos m odernos sin  la 

i lu strac ión  que  han  recibido de esos (tempos 

bárbaros, y de la qu< se valen hoy con  ta n ta  in- 

g ra t i  tud  como perfidia para  zaherir  la barbárie  

de esos tiempos'! ¿Qué sería hoy de la razón, qué 

sería de la ju s tic ia ,  si la justic ia  y la razón no 

tuv ie ran  esa luz verdadera que a lu m b ra  á todo 

ho m b re  que  v iene  á  este m undo ,  luz que con ­

servada po r  la  iglesia h a  ilum inado esos tiempos 

ba rba ro s  é ilum ina  hoy con infinita  m ise r ico r ­

dia  hasta las íu teligencias que  la  n iegan y la  
desprecian?

¡Uarbaros los tiempos pasados p o rq u e  re co n o ­

cieron ia  au to ridad  de la  Iglesia, é  ilustrados 

los p resen tes  po rque  reconocen la  soberan ía  de 
la  razou!

¿Por q aé ,  pues, E l Im p a rc ia l ,  no  es conse­

cuen te  y saltando por los siglos bá rb a ro s ,  p r o ­

clama lu soberanía de la razón ta l  cual existía 

en los t ien p o a  d e  Augusto? O acepta  po r  v e n tu ­

ra  a l c ristian ism o como una de ta n ta s  sec tas  fi­

losóficas y se c ree  con derecho  á tom ar d e  ella 

10 que  le  p a re c e ,  sm  perju ic io  de e c h a r á  un  
lado lo que  no  te  agrada?

jA.h! al contem plaros en  ese te r ren o ,  espíri tus  

fuer tes  da la  época, insp irá is  solo desprecio , 

porque solo desprecio puede in sp ira r  un hijo 

que  debiendo todo cuan to  es y  cuan to  tiene  á 

u na  m adre  cariñosa , desgarra  s in  p iedad las en- 

t r a ñ is  d e e s a  m iím :i m ad re  con las a rm as  que 

d e e i t i  ha recibido para defenderse de su s  ene­
migos.

E l ¡m p arc ia l, en  efecto, con  la soberan ía  

de la  razón y sin  la ens^^ñanza de la  Iglesia 

abogatia hoy po r  la  esclavitud, po r  la gue rra  y

E l ¡m p a rc ia l  que  no qu ie re  reconocer su  abo 

lengo, se explica en  su  últim o nú m ero  en  los 

té rm inos  siguientes:
• A cada momento habíanlos periódicos neos, y  

anoche lo •.'epitló L a  Ltaiíad, que es un despojo el 
hecho de la incorporacion al reino de Italia, de a l ­
gunas de las provincias que formaban los Estados 
pontificios.

La palabra despojo, que sirve para calificar ua 
delito grave comprendido en el Código penal de t o ­
das las naciones, d o s  parece demasiado fuerte tra- 
tándosede un Soberano coa quien Gspafia está en 
relaciones amisUisas.

La intemperancia de lenguaje que está tan en 
uso entre los neos les vá á producir mas de un  dis­
gusto . '

E i ¡m p arc ia l  está equivocado, aquí no se t r a ­

ta  de un Soberano cualqu iera , sino de un  S obe­

rano  constituc ional,  y de consiguiente  i r r e s ­

ponsable con arreg lo  á  la  Constitución de su 

país, de los actos e jecutados po r  su s  m inistros .

E n tre  lo ;  actos de estos m inistros , que son 

según la  Constitución del P iam o n te  hasta ju s ­

ticiables, se cuenta e l despojo de las provincias 
del P ad re  Santo; y  nosotros y  todo el mundo 

puede censu ra rlo ,  como lo censu ran  los sú b ­

ditos m ism os de aquel Monarca.

El ¡m p a rc ia l,  pues ,  llevado de su  céiriño á 

los enemigos del Pontificado h a  incurrido  en u n  

g rave  e r r o r  de doc tr ina  constitucional, según  la 

cua l los m inis tros  de Víctor Manuel solo despo­

ja ro n  de sus provincias á la San ia  Sede. Y dec i-  

mus(2«spojar«» porque en Castilla d espo jar  con 

arreglo al diccionario d e  la  lengua significa « p r i ­

va r  á  alguno d é lo  que  goza y t iene , desposeerle  

de ello con violencia.»

Vea, pues. E l  ¡m p a rc ia l  cóm o á pesar de sus 

delaciones in q u is ito r ia le s ,  podem os, apoyados 

en la verdad  y en  ia ley civil, con tinuar d iciendo 

y dem ostrando  que  el Padre  S an to  fué efectiva­

m en te  despojado de sus provincias.

¡Ahí Si S I  ¡m p a rc ia l  escuchase la voz d e l  

am oroso P adre  de los católicos y  no hiciese caso 

del c lam oreo de los p ro testan tes  y  dem as ene ­

migos d e l  Pontificado, n o  le  chocaría  nues tro  

lenguaje que  en  nada  se diferencia del que  ha 

usado P ío  IX  dirigiéndose como Maestro su p re ­

mo á los fieles, que  le  están  po r  Jesucris to  e n ­

comendados.

Leemos en E l  ¡m parcia l:

• E l Diario Español, en un articulo que titula Dt 
Santo Oficio, arremete contra los neos y les larga 
una andanada que ha debido dejar á  los beatísimos 
fariseos con pocas ganas de volver a l palenque. 
No cabe duda para nuestro colega que los neos re ­
sucitarían en Espafia las órdenes monásticas, los 
voluntarios realistas y  el tribunal del Saoto Uficio. 
Con estas t>is(i<ucion«$ y ts expropiación de los 
bienes nacionales vendidos, íbamos ¿no es verdad? 
á  ser fílícee o q  esta vida, j  alcanzar, como buenos, 
la gloria eterna. •

A E l  ¡m p a rc ia l  repetím os lo que  decíamos el 

m iércoles á El D iario E spaño l.  L os  neos no n e ­

cesitam os con tra  los un ionistas del San to  Oficio 

que  los honrar ía  demasiado. Excluyaseles del 

p resupuesto  y no se íes ponga en el caso de fal­

l a r  á  ju ram en to  alguno, y el unionísm o se irá  

con  el rabo  e n t re  p ie rnas con su s  ahullidos á 

o tra  p a r te .  E spaña  sabe por experiencia lo que 

es ,  lo q u e  h a  sido y lo que puede  s e r  ese 

g rupo  político, engrosado con los desperdicios 

d e  todos los partidos, é igualm ente dispuesto á 

llevar cirios en  la  procesion de San P ascua l ó 

ce leb ra r  aulos d e  f é  en  Alicante que á  recono ­

ce r  e l consabido reino. Y p o r  c ierto  que la  flor 

y  na ta  de E l  ¡m p a rc ia l  debia en esas épocas h a ­

llarse m uy  bien en tre  los unionistas, de los c u a ­

les parece  que  se desvia ahora  que  e l  unionísmo 

está en desgracia.

L eem o sen  la  Gacela:

■ Por el presente y  en virtud de providencia del 
Sr. n, li idro Gómez Marzo, magistrado de audien-
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i  fo rm ar m i p equeña  fortuna, y  no  me has  n e ­
gado jamás tu  auxilio, siem pre  q u e  lo h e  nece ­
sitado. Conozco adem as las buenas  cualidades 
de Oroncio, y  sé que  cum ple  adm irab lem ente  
con  sus deberes d e  cristiano. No tengo, pues, 
inconvenien te  alguno po r  mi parle en acceder 
á  tu s  deseos; porque la m ayor felicidad d e  u n  
padre  está cifrada e n  ve r  á su s  hijos estableci­
dos y  dichosos; pero  necesito an te s  conocer  la 
la voluntad de mi esposa y de m iliija .

—Entonces esperaré  hasta que  obtengas ese 
consentim iento, y  despues de él a rreglarem os 
las dem as condiciones de la boda.

— Sea como quieras.
Los dos ancianos co n tinua ron  a u n  hablando 

po r  largo tiempo.
Aquella noche  decia Paulo á su  esposa;
— Esta m a ñ an a  h a  ido Sergio á n u es t ra  h a ­

c ienda con objeto d e  p roponerm e  el enlace de 
Oroncio y Clamia. Es preciso que  sondees ei 
án im o de esta, y  veas ia  clase de sentimientos 
q u e  abriga h ic ia  aquel. Nadie m ejor que  las 
m adres  pueden  conocer el corazon de las hijas. 
Vo, por mi twrte, consiento de m u y  bu en  gra ­
do en este matrimonio.

Cira pareció u n  tanto confusa al e scuchar  las 
palabras  de su esposo Ella habia adivinado el 
am or naciente de Clamia p o r  Silio, y  leinia, no 
sin fundam ento , u n a  oposicion tenaz po r  parte 
d e l a jó v e u  á los proyectos do su  padre. Sin
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Ai escuchar  aquel lenguaje violento y aq u e ­
llos d u ros  epítetos, lanzados contra  el que  su 
corazon amai>a, Clamia sintió llenarse  d e  iii- 
dignucion su  alma; y  así, levantando sus ojos, 
los ñjú en el sem blante descom pueslode  Uron- 
cio, y  dijo á este con una  firmeza q u e  le dejó 
aterrado:

—No es ese lenguaje el que yo esperaba oir 
en  boca de u n  cristiano. Silio no es n i u n  mi­
serable ni u n  infame; tiene sentim ientos no ­
bles y  generosos. Yo le he visto sa lv a rco n  r ies ­
go de su v ida á  u n  n iño , que  cua lqu iera  otro 
de los Marcios no hubiera-querido  n i a u n  para  
esclavo.

— ¡Ahí ¿conque tan to  le amas? dijo Oroncio 
ciego de ira; ¡pues bien, ten  en tendido que  án -  
le s  de verlo  tu  am ante, le m ataré  cien veces!

Clamia se levantó con dignidad, y  dijo:
—Voy á no tif ica rá  mi m adre  tu  visita.
Y salió del aposento.
Oroncio quedó como anonadado u n  m om en ­

to: despues todas las pasiones que herv ían  en 
aquella alma enérgica, poseida ya del demonio 
de los celos, estallaron con fuerza.

¡Maldicionl esclamó cr ispando los puños; 
¡maldición sobre el niiseroble que  se entretiene 
en  tu rba r  la tranquilidad de los pobres, y en 
llevar los pesares y  los disgustos al seno de las 
familias! ¡Perezca cien veces el infame que  a r ­
rebata  ia  paz 4 la inocencia , y  hace  del cora-
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R ljóven  guerre ro  estaba pálido, y sus mira­

das expresaban  el doior q u e  su alma sentia. 
Sentóse frente  á  la hija de Paulo, y  fijando en 
ella sus ojos, p ronunc ió  con lentitud estas pa­
labras;

—¿Es cierto, Clamia, quo has dicho i  tu  p a ­
dre que  no qu ie res  se r  mi esposa?

— He dicho que  no qu ie ro  p o r  aho ra  sep a ra r ­
me del lado de mi familia, contestó con inqu ie ­
tud la jóven, dirigiendo al sem blante  de Oron­
d o  u n a  tim ida  mirada.

—¿Y no es más que  ese el motivo que  te 
obliga á  negarte á mis deseos, que  son también 
los de mi famifia y  los de la  tuya? pregun tó  el 
hijo de Sergio con energía.

La jóven  no tuvo valor para  responder ,  y  su 
rostro se cubrió  con  los colores de la  am a- 
pola.

— ¡Ah Clamia, Clamia! dijo O roncio con v e ­
hemencia; ¡pobre é inocente  niña; tú  am as á 
u n  miserable pagano, que  no  se ha in troduc i­
do en tu  casa sino para trae r  á ella la desgracia 
y  la deslionral ¡Vuelve en  ti; considera la i n ­
m ensa d is tancia q u e  separa lu  posicion d é l a  
de ese hifame; p iensa  en  lo imposible que  es el 
q ue  uii hom bre  que  se lia educado en tre  la d e ­
gradación griega y  la co rru p c ió n  rom ana, 
tenga todavía u n  sentim iento  noble; y  com ­
prende, en  fin, cuáles son su s  m iras  y  p ro ­
yectos!
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embargo, abrigaba alguna esperanza d e -q u e  
esta, b ien  po r  n o  causarles disgustos, ó bien 
porque no estuviese dominada aun  po r  la p a ­
sión, diese al íin  su consentim iento ,

Al dia siguiente Cira se  a rm ó de gran  resolu­
ción, y  participó á su  hija  las p re tensiones de 
Oroncio.

Clamia se mostró m u y  afligida, y  dijo á su 
madre con lágrimas en los ojos, que  ella no 
quería  en  m anera  alguna apartarse  de su  lado.

—¿Pues qué?— preguntó  Cira,—¿no es O ron ­
d o  u n  excelente jóven? ¿No profesa nues tra  
misma religión? ¿No es en tre  los jóvenes  cris ­
tianos uno  d e  los m ás gallardos? ¿No es su  fa­
milia amiga de la  nuestra?  ¿Qué motivos tienes, 
pues , para  negarte  á su s  deseos?

— ¡No sé, m ad re  mía! No sé ...... pe ro  me p a ­
rece  que  no le  am o lo bastante para  que  su  ca ­
r iño  m e com pense el dolor qua  lend ria  al sepa­
ra rm e  d e  tu  lado.

— ¡Mírame aten tam ente , Clamia, y  responde 
con  franqueza á mis preguntas! Tú no am as á 
Oroncio, po rque  en  tu  corazon h a y  ya otro ea- 
riño, ¿no es cierto?

La jóven , con  las mejifias encendidas y  la 
fren te  pálida, bajó loao jos y n o  contestó.

— ¿Por qué  esa turbación?—añadió Cira.— 
¿Qué secreto puede abrigar t a  corazon, que  no 
puedas  paTticIparlo ¿  lu  m adre? ¿ 'e r á n  ciertas 
mis sospechas? ¿Será verdad que am as á  Silio?
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cía de proTiQcias y  juez de primera iastancia del 
distrito de la iDclasa de esU  capital, se cita, lla ­
ma yem plaza á  D. Juan de Dios Mora, D, Am­
brosio Víllava y D. José Eulogio Calleja, para que 
dentro de nueve dias, contados desde la  publica­
ción de este edicto eo ]a Gaceta, se presentea en 
la  audiencia de dicho señor, caUe de la  Union, 
número G, de diez ¿  dos de la tarde, par# respon­
der á los cargos que les resultan en causa que 
céntralos mismos y  otros se sigue en dicho juzga ­
do por rebelión; bajo apetcibimiento de que no 
Teriñcándolo les parará  el perjuicio que haya 

lugar.»

Haciéndos# cargo L a  R egeneración  'de lo que 

h a n  dicho los diarios m iois teria les acerca  de 

las entrevis tas del S r.  Roncali coa  el excelentí­

simo señor Nuncio de Su Santidad, escribe el 

miércoles lo que  sigue:
• Creemos, por las noticias que se nos dan de la 

actividad y el mérito del Sr, Roncali, lo que dicen 
los diarios miniatenales: pero séanos permitido h a ­
cerle una advertencia; lo que hoy más urge es 
que el Clero salga del estado angustioso en que se 
encuentra, y  quisiéramos que el Sr Roncali, sio 
perjnicio de sus entrevistas coa el excelentísimo 
señor Nuncio sobre loa arreglos señalados, se avo­
cara con su colega el ministro de Hacienda, pata 
instarle i  queoo  desperdicie tiempo ni medio de 
sacar a l  Clero de esa situación angustiosa que se 
eos pinta diariamente en infinitas cartas. Sabemos 
que el ministro de Hacienda abriga los mismos 
sentimientos que el de Gracia y  Justicia, solo quo 
COD las innumerables atenciones que le rodean, d o  

puede pensar en todo, y  por eso solicitamos las 
advertencias del Sr. Roncali, persuadidos de que 
ellas bastarán, no solo para que se pague al Clero
lo convenido, sino para que se aclaren todos los 
puntos en que respecto á descuentos, etc.,  h a y  to- 
davia ambigüedades y  oscuridades de que no falta 
quien, contra los deseos indubitables del Gobierno, 
se aproveche en las provincias.»

L a  E sp a ñ a  escr ibe  el s iguiente com en tario  al 

te légram a sobre  las repiiblicas S ur-am ericanas  

q ue  in sertam os en  otro lugar:

«La procedencia de estas noticias nos dispensa 
de todo comentario. En los Estados-Unidos como 
en Europa existen agencias de noticias pagadas á 
peso de oropor el Perú , y  no esestraflo que para 
sostenerse en su  combatido puesto el dictador da 
esta república h sy a  apelado á semejante recurso 
como un medio de apaciguar las pasiones políticas, 
desencadenadas á consecuencia de los últimos s u ­
cesos allí ocurridos, y  prolongar por algún tiempo 
m ás su estancia al frente del Gobierno.»

Dada la aignificacioa poHlica de L a  E sp a ñ a ,  

no dejan  de te n e r  im portaocia  las p recedentes 

lineas.

Dice un  periódico de Valencia:
• P o r la  autoridad civil de la provincia se ha d i ­

rigido una circular i  los señores alcaldes de los 
pueblas, reclamando con toda urgencia un estado 
de las cosechas de trigo, cebada, centeno, avena, 
alubias, garbanzos y  patatas recolectadas en el 
corriente año, senalando plazos breves para el 
cumplimieoto de esta orden. Sia duda el Gobíeroo 
tra ta  por este medio de procurarse noticias exactas  
sobre la  masa de artículos alimoDticios con que 
cuentan ios pueblos, para apreciar la  ae:^esidad de 
permitir la iutroduccion de granos como remedio 
á la pobreza que aqueja alguuas comarcas.»

L a  E sp a ñ a  de hoy publica u n  singularísimo 

a r t ic u lo ,  exhortando á los periódicos politíCQs 

d e  todos m atices á  que  n o  tr a te n  de asuntos r e ­

ligiosos sin  necesidad.

Suponem os que  el órgano  m oderado nos con ­

cederá  que los periódicos políticos t ienen  que 
t r a ta r  por necesidad coas tan tem en te  d e  cues* 

tioDespoUticas. Ahora b ien , ¿negará L a  E spaña  
q ue  en el fondo toda cuestión política como han 

dicho desde P roudhon  hasta  Donoso Cortés se 
e n c ie r ra  u n a  cuestión  religiosa? P ues saque la 

consecuencia .

P o r  lo  dem ás, si á  L a  E spaña  le  pa rece  que 

h ay  exceso en la defensa de ios principios re h -  

giosos, rec iba  p o r  contestación las siguientes 

lineas, que  tom amos d e  su  m ism o articulo:

<Pero resulta que la lectura de algunos acticulos 
cuya  intención hemos salvado sin embargo, hiere 
e l ánimo, ataca á  nuestrc i m is  íntimos afectos, 
produce cierto desconsuelo moral en todos los que 
componen la  inmensa mayoría, que cree por sen* 
timiecto, sin abrigar dudas, por convicción inque­
brantable y  que tiene derecho á que sus creencias 
ae respeten, y  no se propale como resultado de la 
opinion pública lo que es tau sólo un criterio par­
ticular ó consecuencia del orgullo.»

¿Qué qu ie re ,  pues, L a  E sp a ñ a ’ Tal vez pueda 

deduc irse  de las siguientes palabras  que  dirige á 
loa que ,  combatÍDado á sus adversarios po lí ti ­
cos, • defienden á  capa y espada y con un e n tu ­

siasmo laudable lo que  todos respetam os y aca­

tam os.»

«¿Por qué , d ice, es trecharlos  por medio de 

una  argum entación  inflexible á  que  den p r u e ­

bas  quizás de lo  quo no sienten?»

E n te rados .

En el turno correspondiente á  las vacantes ocur­
ridas por fallecimiento de los mariscales de campo 
D. Leaodro deQiiirós y S ab a t ie ry  ü. José Vassallo 
y  Moriauo. ha sido promovida á mariscal de cam­
po D. Pedro Sartorius y  Tapia.

Se ha resuelto de Real úrdea que los individuos 
de la segunda reserva del ejército no tieoeo dere­
cho i  abono alguno de estancias de hospital por 
observación de dem encia, debiendo ser de cueuta 
délos establecimientos civiles todas chantas oca- 
Bionen; y  que los individuos de !a primera reserva, 
como dependen directa y  exclusivamente de los 
cuerpos del ejército, deben sufrir aquella observa­
ción eu los casos que fuere necesario como los a c ­
tivos en los hospitales militares.

Acaba de ser sentenciado i  favor del demandan­
te j  con tri  h  administraciou el pleito que pendía 
eaeiCoDsi'jo do Estado entre el teuiente general 
•uysruumerario de la A 'm ada D. Joaquín Gutiér­

rez de Rubalcava y  la administración general del 
Estado , demandada y  coadyuvada por el jefe de 
escuadra D.Luis Hernández Pinzón, sobre revoca­
ción ó subsistencia de las Reales órdenes de 13 de 
Octubre de 1865 y 18 de Abril de 1366, relativas 
á la antigüedad del expresado Hernández Pinzón y 
D. José de Ibarra y  Autran en su empleo de jefe 
de escuadra, y  á la preferencia de los mismos í  
ocupar las primeras vacantcs que ocurran en la 
clase de tenientes generales respecto i  los supernu­
merarios de la misma.

Una correspondencia de la Habana dice que 
aquella ciudad está llena de refugiados mejicanos 
que han logrado sustraerse á las venganzas te rr i ­
bles que tienen lugar en todas las poblaciones de 
Méjico.

Según E l Eco dé Hueiva  se ha devuelto el ex­
pediente ^e la línes férrea de Sevilla i  Huelva, 
para que se complete en el término de dos meseSt 
con los datos que se habían consultado, el estudio 
sobre la conveniencia de dicha línea.

El sefior gobernador civil de Badajoz ha publica­
do en el Boielin oficial de aquella provincia la si* 
guíente circular:

«Sección de órden público,
Durante los dias 1.* y  2  del a c tu a l , corrieron 

rumores de la  aparición de una partida de mal­
hechores armados y á caballo, en la dehfsa de Val- 
degam as, término jurisdiccional del Valle d é l a  
Serena y  de D. Benito.

Adoptadas las disposiciones convenientes y  h s -  
biendo salido en su persecución algunas fuerzas de 
la  Guardia civil y  varios vecinos de los pueblos 
comarcanos, ha resultado completamente falso se­
mejante hecho.

Depurado este, se ha sabido coo seguridad que 
diez ú once vecinos de Zalamea se reucieron el 
día 1 .” y  pasaron á caballo , á  part ir  ó amajonar 
unos terrenos hmitrofes á la referida dehesa de 
Valdegamas; que la persora á quien se atribuye 
la primera no tic ia , obró con ligereza y  precipita­
ción, calificando de partida de malhechores lo que 
sólo constituía un grupo de pacíficos ciudadanos; 
por todo lo cual este Gobierno instruye el oportu­
no expediente para exigirle la  responsabilidad que 
hava lugar.

En toda la  provincia se disfruta de completa 
tranquihdad, sin que el menor síntoma de p e rtu r ­
bación moral ni material se observe en ninguno de 
los pueblos de la  misma.

Lo que he dispuesto se inserte en este periódico 
oficial para conocimiento del público; advirtiendo 
que estoy dispui^sto 4 castigar con todo el rigor é 
inflexible severidad de la  ley á los propaladores 
de noticias falsas y  alarmantes, que generalmente 
son el producto de un plan preconcebido para so- 
brescitar los ánimos y m an t°op r  la alarma.

Badajoz, 8 de Agosto de 1867.— Luciano Marín.»

La eáicíon de !a maüana de El Impnrcial fué 
recogida el miércoles de órden de la autoridad. El 
editor optó por la  denuncia.

Relevado el Clero castrense por Real órden de
I I  de Agosto de t 866 del descuento gradual esta ­
blecido en la ley de 30 de JuUo del mismo aQo, 
se ha mandado por la dirección general del Teso­
ro que el gobernador de 1« provincia de Valladolid 
disponga lo conveniente para que 'se devuelvan al 
Clero de aquella provincia las cantidades que le 
fueron descontadas en los meses de Julio y Agosto.

Dice no periódico de Córdoba qOe el sefior go­
bernador de aquella provincia se na dirigido á los 
gobernadores de las de Almería, Málaga, Cádiz y  
Se 'il la ,  todas Umitrofps y  del htora!, para que una 
vez que el precio del trigo ha excedido de! tipo de 
protección dispensado á nuestra agricultura, se 
lirvan, si lo consideran jsisto. pedir al Gobieruo 
la  franquicia de importación de los trigos extrao- 
jeros.

Por el gobierno de provincia de Orense se ha p u ­
blicado una circular dando cueota de la creación 
de una compartía du 50 hombres que se denomina­
rá  guardia rural interina, para cuyo ingreso se ne 
cesita ser mayores deveiutiJos años y menores de 
cuarenta, buena aptitud y robustez, prefiriéndose á 
los solteros. El sueldo es de 70Ü milóíimas de es­
cudo por día.

Se ha remitido á Sevilla una Real órden dispo­
niendo que se proceda á la venta de las 2Ü casas 
que se habían exceptuado hasta ahora de la des- 
amoctizacion porque estaban destinadas á la hab i­
tación de los señores Canónigos.

Un periódico de aquella ciudad dice que cuando 
89 comunique esta resolución al Ecumo. Senor Car­
denal, el Clero reclamará contra ella.

El corresponsal de Madrid de un periódico de 
provincia, e escribe las siguientes lineas favora­
bles al miDisterio:

• Mientras tan pobre y  desSgurada va quedando 
la  inventiva de los antiguos políticos vocingleros, 
e l Gobierno sigue trabajando para iulcodLiCirnoe- 
vas economías en los gastos de la admÍBístracion, 
repartiéndose los TOratlIoaesde rebajas asi: 25 mi­
llones en Guerra; 20 en Marina; seis en Hacienda, 
seis en Fomento, dos eo Gobernación, tres eu Ul­
tramar, seis eo Gracia y  Justicia y  dos en Estado.

Como consecuencia de estas economías, se desar­
maran,, según se dice, algunos buques y  se supri­
m irás  varios puestos elevados en la administra­
ción de la Armada.

E q Hacienda se reducirán las plazas de jefes su­
primiéndose las que con 26,000 rs. existen en a lgu ­
nos centros directivos po r  ser las menos nece­
sarias.

Y así por el estilo en los demas ministerios.»

E l Español publica las noticias de la Granja, 
que á continuación copiamos:

Sab Ildeforso , 44 ae Agosto. A las einco de la 
t i rd e ja s  salvas de ordeo^nza anunciaron la llegada 
de Us Reyes de Portugal. Hallsbanee tendidos en 
Id carrera dos batallones de cazadores y  el segun­
do regimiento de iojenieros. Precedían á los regios 
viajeros ios correos de gabinete, y  como batidores, 
oficiales del cuerpo de Estado mayor. Ea el coche 
ocupaban los asientos de preferencia el Rey don 
Luis 1, vestido de capitan general de ejército, y  la 
Keina dona María Pía, con un traje color de rosa, tan 
sencillo como elegante. Frenteáellosiban  elaugus- 
tolesposo de nuestra soberana y  el Infante D. Au­
gusto Uaría, hermano de los monarcas portugue­
ses. Apénas cuenta 3U anos de edad, y  el grado 
que tiene ea la milicia de su país equivale al de 
comandante de caballería. E:i, como su hermano, 
de Bsonomia simpática y  expresiva. El (raje que 
vestía era el propio de su empleo en el ejercito.
Y ya que cito al Infaute D. Augusto, debo recordar 
un hecho: cuando los Reyes oe Espafla visitaron á 
los de Portugal, el jefe qhe mandaba la escolta de 
honor á  su entrada en Lisboa, era el hermano del 
Rey, es decir, el mismo qu3 hoy los acompaña.

Al estribo derecho iba el general Sauz de Burua> 
ga, y  al izquierdo un caballerizo de csmpo^ si­
guiendo á  las personas reales el estado mayor, los 
dependientes de Palacio y  un escuadrón de caba ­
llería. En los coches que seguían i  los de los Ra­
yes he visto al duque de Louié, presidente que ha 
íido del Consejo de ministros, Casal fliveiru, m i­
nistro de Negocios extraiij“ros, y  al conde D'Avila, 
representaute de Portugal en la cótie de lispana, 
adema» de las damas y ayudantes al s^'rvício de 
SS. MM. F í’. Los ministros Ue la Gobernación, Eí 
tado y Fomeuto hicieron su entrada con las reales 
personas.

Al pié de la escalera de Palacio esperaban á 
SS. MM. FF. la  Infanta dofla Isabel, el Príncipe de 
Asturias, el seftor presideute del Consejo y los m i­
nistros de Hacienda, Gracia y  Justicia, Marina y 
Ultramar, los jefes superiores, se&ores conde de 
Punonrostro y  Novaliches, los gentiles-hombres se­
ñores marqués de Salamanca, conde del Filar, don 
Rafael Cabezas, D. José Campo y otros residentes 
en el Sitio; los mayordomos de semana, la servi­
dumbre y  el cuerpo de Alabarderos. Tan pronto 
como los Reyes entraron en el alcázar, y aun an ­
tes de hacerlo, las músicas de la guarnición y  la 
de Guardias Alabarderos recibían a los Soberanos 
de la  Dación vecina con el himno nacional p o r ­
tugués.

Úna vez ea el p írü co  de Palacio, y  jun to  al pié 
dé la  escalera, la Reina Pia saludó caríBosamente 
á la infanta dona Isabel, y el Príncipe de Asturias, 
alargando la  mano y recogiendo la de aquella a u ­
gusta señora, la besó con todo respeto. Esta escena 
tan t ierna, y  que revela una esmeradísima educa­
ción, produjo en los Reyes de Portugal las demos­
traciones m is  delicadas por el jóven hijo de nues­
tros Monarcas.

S. M. el Rey dió el brszo i  la Reina Pia, y  el 
de Portugal lo hizo á 1% infanta dofia Isabel. La 
Reina presentó á los Consejeros de la  Corona.

Mañana recibirán SS. MM. FF. á todos los que 
por su posicion tienen entrada en Palacio.

Las personas que asistieron á la  comida dada en 
obsequio de los Reyes de P o r tuga l, son las si­
guientes:

A la derecha de S .  M. el Rey da Portugal.
S. M. el Rey de España.—Condesa D'Avila.— 

Duque de Valencia.— Conde da Valle Beis.— Señor 
Barzanallana.— Marqués de Malpica.— Orovio.— 
Contraalmirante Sergio da Souza. — Duque de 
Baena.— Coronel Mascarenhas. — Marqués de las 
Amarillas.

A ¡a isguierda de S. M. el Rey de Portugal.
S. A. R. la Infanta dofla Isabel.—Condesa de 

Pufionrostro.— Casal Riveiro.—Condesa de Campo 
Alange — González Rrabo.—SeOora de Calderón.— 
Marfori.— Conde de Punonrostro , jefe superior de 
Palacio.—Marqués de San Gregorio.— Conde de 
Thomar.— General Bftlestá.—Mayor Folguera.
A ia derecha de S. A . R. el infanta  í). Augusto.

S.A. R. e lSerm o. seftor Príncipe de Asturias.— 
Arrazala.— Conde D'Avila.—Patriarca de las l u ­
dias.—Reída. —  Marqués de Santiago. —  Federico 
Francisco de Figaohere.— General Echevarría.— 
Marqués de Casa Pízarro.
A ¿a izquierda de S. A .  R . et lnfa7ite D. Augusto.

Marqueses j l e  Novaliches—Duque de Loulé.— 
Dnquesa de Baena.— Roncali.— General Saoz de 
Buruaga.— Doctor Semas.—Teniente coronel Souza 
Contino.— Capitan Noroua.—Barón de Ilortega.

Hallándose algo delicadas las Reinas de España y 
Portugal, no se sentaron á  la mesa, si bien su in ­
disposición es ligera.

Hasta mañana,
SA  ̂ IiuEPONso, 15 de Agosto.— Esta tarde tendrá 

lugar en las Reales habitaciones el besamanos d is ­
puesto por nuestra augusta Soberana para que 
puedan ofrecer á SS. MM. FF. el testimonio de su 
respeto cuantas personas asistan á las recepciones 
de Palacio. Con este motivo correrán las fuentes, 
y el espectáculo que presentau, siempre nuevo y 
siempre agradable, llevará á los jardines una con - 
curreiicía numerosísima.

Esta maftaua se ha celebrado el Santo Sacrificio 
de la Misa en la iglesia délos Dolores, concurr ien ­
do i  este acto religioso los batallones de cazadores, 
e l senor ministro de la Guerra, el comandaute g e ­
neral del sitio, su Estado mayor y la oficiahdad 
franca de servicio.

Decididamente salen el sábado para Madrid los 
R ejes  de Portugal. El domingo tendrá lugar la 
gran parada en el Prado, paseos de Atocha y Fuen­
te  Císteliana. SS. .MM. FF. presenciarán el desfile 
desdo tos balcones de la Historia Natural, calle de 
Alcalá, visitando ántes óde-pues los museos, Uni­
versidad, Congreso de los diputado», y los edificios 
m.ís notables, y a p n r s u  arquitectura, ) a  pur las 
bellezas que encierran.

La servidumbre que acompaña i  ios Monarcas 
portugueses se compone del seftor duque de Lnulé, 
caballerizo mayor; conde de Valle de Reis, gentil­
hombre; contra-aimíraote Sergiode Souza; diplo- 
loálicos senores conde de Thomar y Hlganhere; 
dftnas seíioras condesas D'Avila y Valle de Reís; 
ayudantes de órdenes coronel Ma-careiihas, te­
niente coronel Sousa Contíno, mayor Folguen, ca­
pitan N-irona y Médico de cámara doctor Semas.

Ya sabrán ustedes que el ayuntamiento de Mi- 
drid ha dispuesto cubrir con ua toldo la Cdliu de 
Alcúlá, y  de m acetasy  follaje el local de las Va- 
llecas. El desfile de las trop <s en la gran parada 
podrá verse sin qufi moleste el calor del sol. Asistí 
ráii á eita ceremonia militar, formando parte uel 
ejercito, diez ó doce compañías d a la  Guardia civil, 
iüstltucioü verdaderamente nacional.

Este benemérito cuerpo, pocas ocasiones tiene 
de presentarse eo grandes masas, porque el servicio 
exige que se subiiivídan sus fuerzas;-pero ahora, 
fácil será tener reunidas las de la capital, .'iquíera 
po r  hpever horas.»

El correo da Filípiaas que recibimos ayer, no 
DOS ha traido aaticia alguna de importancia.

—Por d isp o aáo n  superior, y  á propuesta del 
sefiar comisario régio del Banco, no conforme con 
acuerdo de la junta de gobierno del mismo estable- 
gimiento, se había mandado que continuase ri- 
ciendo eo ol actual semestre el 7 por 100 como 
tipo para préstamos y descuentos.

—Se habia inaugurado el curso académico de 
1867 á 1868 con gran solemnidad y asistencia del 
cláustro de doctorea, y  numerosa coucurreucia, en 
el paraninfo de la Universidad de Santo Tomás.

El discurso inaugural había sido escrito y  leido 
en aquel acto solemne por el muy reverendo Padre 
Fonseca, vice-rector y  catedrático de teología.

—Ei día 17 de Mayo habiau^aüdo de Hong-Kong 
para Tunkin los reverendos misioneros, Padres 
Tautrat y Gelot, fraoceses, y  Padre Juan Visde, 
español. _

Tanto el reverendo senor Obispo de Barcelona, 
como el de León, dieron ayer la bendición Apostó­
lica á  sus fieles en virtud del breve de 1.° de J u -  
h o  que autorizó A los Prelados qua fueron á Roma 
á dar esta bendición una vez extraordinaria.

A juzgar por los anuncios oficiales que la conta­
duría de la deuda pública inserta casi todos los días 
ea la Gaceta, so-n m uy  numerosas las demandas de 
conversión que, con arreglo á la ley votada en Cór- 
tes, se presentan en aquellas oficiosa para llevar á 
cabo el cambio de los titulos_ de las diversaa deudas 
amortizables e n  consolidado interior y  esterior. P a ­
san ya de 100 las carpetas de títulos que so han 
presentado para la conversión. Se espera en e s ­
tos días urandes rem e» s  de títulos procedentes de 
las deudas pasivas, así de Francia como deinglater- 
ra ,  cuyos poseedores prefieren su conversión ea 
Espafla. _

Acerca de la  vía férrea de Almorchon á  Belmez, 
escriben de Badajoz lo que sigue :

<Eq la vía se ocupan diariamente unos tres mil 
obreros; se ha trasportado todo el material de los 
puentos chicos y  grandes, aunque no hay nieguno 
de importancia ; también se_trasporta por medio 
de carretas el material de v ía s , naciéi.dose depó­
sitos de seis en seis kilómetro^ para facilitar y 
activar el trabajo de asiento; todo lo cual dará por 
resultado, si no seguro , al menos muy probable, 
el que para primeros de Noviembre ae abra dicho 
ram al á la esplotacion.

En cuanto á las minas, dirémoa que la naturale­
za ha sino tan pródiga para aquel suelo, que en él 
ha co'ocado las diversaa clases de carbón que pue ­
den h&cer falta á  la industria gen'eral; y  que la •

mina Terrible y  algunas otras que cuentan con 
centenares de miles de toneladas de carbón a rran ­
cado ó en disposición de fácil carga, tienen también 
en descubierto cantidades inmensas de dicho com ­
bustible, sobre cuyas capas se sienta vía para faci­
li tar la saca.»

El Eco de Crtí-íapeno dedica las siguientes líneas 
á las obras de aquel puerto;

• Aun DO hace dos meses que las obras del puer 
to tuvieron principio, y  es y a  notable la trasfor- 
macion que h i  recibida la  i'alda del monte de San 
Julián, donde se  está haciendo uno de los cortes 
de piedra.

En una extensión considerable se han construido 
muelles para el movimiento de materiales, y  t o ­
can á su término los edificios que para almace­
nes y  oficinas se han levantado en la orilla del 
mar, con tanta solidez y acierto, que no pare ­
cen destinados á prestar un aervicio provisional.

De 1,500 á 2,000 operarios se ocupan en las obras 
por ahora, y  m uy  pronto se inaugurarán las de 
loa muelles, principiando por la  escollera que ha 
de partir  desde la lalda del citado monte hasta la 
laja.»

En la  provincia de Lugo va á establecerse la 
guardia rural, según refiere un periódico de la 
Corulla.

El administrador de correos de Vigo participa 
que ayer á las seis de la mañana ha fondeado en 
aquel puerto el vapor-correo /'«erío-fitco con la 
correspondencia de las Antillas.

El gobernador superior civil de Filipinas parti- 
cipa con fecha 22 de Junio último que continúa 
sin alteración la tranquilidad en aquel Archipié­
lago y que el día 10 del mismo mes habla fondea­
do en aquella bahía, procedente de Hong-Kong, el 
vapor de S. M. Patiño, conduciendo la  correspon­
dencia qus salió de esta córte e l 21 de Abril.

El gobernador superior civil de la  isla de Cuba 
participa coo fecha 30 de Julio último que no o cu r ­
ría  la menor novedad eo el territorio de su mando, 
ni la habla tampoco en ningún ramo del servicio 
público.

El gobernador de la provincia de Cádiz participa 
que á las dos de la tarde de ayer salió de aquel 
puerto para las Antillas el vapor correo A. Lopet, 
conduciendo la correspondencia pública y de oficio.

El miércoles salió de Cádiz con dirección á Paer- 
to-Rico el vapor de guerra Isabel I!. Conduce al 
segundo batallón deinfantetia de Marina quo va á 
reforzar el ejército de aquella isla.

Parece que pronto irá á lluelva su eminencia el 
Cardenal Arzobispo de Sevilla para administrar el 
sacramento de la Ccnílrmacion.

A las dos de la madrugada de ayer fueron dete­
nidos por los dependientes de la autoridad, diez y 
ocho hiimbres que estaban durmiendo 
parador de .Muftoz.

Ha sido Dombrado decano de la de,dc-.
recho de Barcelona, el presbítero D. f i ^ e  Virgaa. 
y  Perm anyer. * o  J

CORREO DE HÍ)Y.
N uestros lec tores  deben to m a r  á béiiefi.m0 de 

inventario  las noticias te legráficas snbr»^«4cái 
le ra  en R om a. U na  ca r ta  ijue con fecha 
ac tual escriben du la Ciudad E te rn a  á  L 'U n itá ,  
asegura que  el cólera seguía s iendo  benigno , y 
que  en los tre s  últimos dias habia disminuido 
no tablem ente. «Hasta ahora , afiade el co r re s ­
ponsal de L 'U n ilá ,  donde ha habido m a jo r  n ú ­
mero de casos es en las estremidades de la p o ­
blación: en el cen tro  han tenida luga r muy pocos. 
E n  A lbano se ha desarrollado la epidctn íadeuiid  
m a n e ra  horrorosa . E n  las p rim eras  veinticuatro 
horas  hubo l  íO casos, dé los qne sucum biéronlas  
dos te rceras  partes casi instantáneam ente. Ayer 
m urió  del cólera la Reina viuda de Ñapóles, 
Maria T eresa .  Un Principe  y una P rincesa , hijos 
de la d ifun ta ,  se hallan con la m ism a enii.-rnie- 
dad; mas en  este m om ento  no tengo noticias se 
guras  sobre  este particular. Cuatro personas de 
la familia y serv idum bre  de S . M. napolitana 
han  fallecido del mism o mal. Albano se halla en 
la  mayor consternación. Las u lt im as noticias 
son , sin em bargo , algún tan to  satisfactorias.

A penas el É m m o. Cardenal A ltieri, Obispo 
de Albano. supo que su diócesis habia sido in 
vadida del cólera partió  inm edia tam ente  de Ro­
ma y voló en medio de su s  hijos. El exclare- 
cido C ardena ld ijo  a l salir  á  aus familiares, ¡s í­
game q u ien  quiera seguirm e; yo no  impongo á 
nad ie  esta  obligación; pero pa rt iré  aunque  vaya 
solo!» E l  celo y la  caridad q u e ^ l  i lu s tre  P re la ­
do desplega en tan dolorosas circunstancias, cau ­
san  la aduiíracíon de cuantos lo ven. De día y 
de noche reco r re  sin cesar las casas de los e n ­
fermos, les confiesa, exhorta , consuela y les ad­
m in is tra  ol San to  Viatico, m ostrándose incansa ­
b le . l ia  llevado de Roma ademas á sus espensas 
varios médicos y grandes acopios de medicinas y 
d is tribuye g ran d es  sum as de d inero  en tre  las fa- 
miUas pobres  d e  lapublacion invadida.

E t  gobernador d e  Aibano, e l abogado señor 
Paca, se  está portando dignam ente. Los Padres 
je su ítas ,  capuchinos ;  Sacerdotes, todos e^tán 
dando ejemplos indecibles de celo y actividad. 
E l  Cardenal Sacconi, que se  hallaba veraneando 
en Albano, auxilia incesan tem ente  á  los co léri­
cos desde el p r im er mom ento de la invasión, 
ayuda al C ardenal Altieri y anima á todo el Cle­
ro  do la poblacion. Los zuavos pontificios que 
la  guarnecen están haciendo verdaderos p rod i­
gios de heroísmo y de abnegación. Ellos con ­
ducen los enferm os pobres a l hospital y  los 
m uertos a l cem enterio  en fiínebre procesion, á  
cuya cabeza van los oficiales del cuerpo . Alba- 
no se  encuen tra  llena de admiración an te  el 
com portam iento  de jóvenes tan bizarros y va­
l ien tes  como piadosos y caritativos.»

El Rey de los belgas ha llegado áO sborne . 
Cartas de Constantinopla anuncian  que  Omer- 

Bajá ha regresado á  la Canea para  reorganizar 
e l ejército.

E l cólera está haciendo estragos en  Var- 
sovia.

No se ha confirmado la noticia de que  O mer- 
Bajá hubiese  hecho dimisión.

Según las ú lt im as noticias de Nueva-Vork, el 
cadáver del E m perador Maximiliano h a  sido e n ­
tregado  á M. Magnus, m in is tró  p ras iano .

Las noticias que escr iben  de Roma al ü n ivers ,  
confirm an las que  dá á  L 'U n itá ,  su  co rrespon ­
sal. E n  la Ciudnd E te rn a  el cólera se halla com ­
plicad’. ‘ 'lu las liebres litoideas. El Padre  Santo 
h a  dado ó rd e n  de que los enfermos pob res  re ­

c iban cuan to  n e c e s i ta n , y  se c ree  que  si co n t i ­
n úa  la epidem ia, el C ardenal Vicario dispondrá 
que  se hagan rogativas y procesiones públicas.

A u n  periódico liberal escr iben  d e  L ondres  lo 
siguiente:

• Las cartas de Italiano cesan de traer anuncios 
alarmantes respecto á los movimientos de Garibaldi 
y  á la próxima tentativa sobre Roma. Las di.-posi- 
ciones que la prensa semi-oficial francesa atribuyo 
al Sr. Ratazzi_ relativamente á la fiel observancia 
de la coDvencioB de Setiembre, por sinceraa que 
sean, encuentran tantos obstáculos en I ta l ia , que 
parece díEcil baste la  mejor voluntad del Gobier­
no para llenar los compromisos qne tiene contraí­
dos. Si el ardor del partido del movimiento logra 
burlar la vigilancia dol Gabinete de Florencia y  
provocar una revolución en R om a, todos preven 
que la posicion de la Francia será muy compro­
metida. Si abandona al Papa y consieote en la 
caida del poder temporal, el Emperador menguará 
el respeto debido á su palabra, y  si pensase en in- 
tervanir, descendería del rango que ocupa en la 
opioion de Id democracia. Así se piensa en Alema­
n a ,  fundándose grandes osperaozas en que las 
complicaciooes de Italia parahcen las fuerzas de 
la Francia . '

No sabemos la fé que m erezcan las anteriores 
lineas, pero  no son desacertadas las c o n s id e ra ­
ciones que  hace  sob re  la  situación en  que  pue ­
de verse F rancia .

NOTICIAS GENERALES.

l i a  üido d evorad a por la s  l la m a s  ia
fábrica de harinas, sita e a  Cebolla, provincia de 
Toledo, á la márgen del T.ijo.

La fábrica estaba víluarts en nueve millones, y  
con ella se heo qu*imado 4,UÜU fanegas de trigo y 
una gran cantidad de harinas.

D e s d e  e l  9 1  d e  e s te  m e s  liBsta fln del
mism o, se -adm itenen  el ruat Conservatorio de 
música y  declamación, las sohciiudea de matri­
cula.

T r e s  d esgraciae  ooarrieroD  an och e. E o
la calle de Caiatrava un uinn pequeño qu-^ se bnbia 
quedado sólo eo la cas â y en uua c a u ia , cayode 
estd y quedó muerto eu el acio. Eu ¡a calle de 
Santa A tia , uúm. U, murió repentínameote una 
m u je r . y  por uifiruo, á las diez apareció muerta 
o tra  mujer eo ia Cuesta de la  Vega que se cree 
también casualmente.

S e  han recibido ú lt im am en te  en . l la b o n
7,-iOO Racudoa para la continuación de las obras de 
fortificación.

U n  periódico d e  M ailorca , tE i  I s l e ñ o ,<
dá las siguientes noticias:

«SeguQ parece, recaen soapechas de complici­
dad en la falsificación do títulos de la Deuda del 
Estado, y  deque  hemos dado cuenta, eo un esta- 
blecimieoto de esta capital. Se asegura que ayer 
fué preso e ld u eo o d e  dichoeiitablecimiento. Igno­
ramos si las sospechas han adquirido alguuos g ra ­
dos de certeza, ó si las iodsgacíones practicadas 
habían servido para hacer «onstar la inocencia de 
tos acusados, üarémos cuenta da lo que resulte, 
asi que nos sea posible verificarlo.
» Son varios los presos á consecuencia de la falsí-

ticion de loa títulos de la Deuda del Estado. Se 
e -sp han  encontrado pruebas que no dao lugar á 

n & g i^ á  duda respecto a haberse verificado eo esta 
¡jía la Blsificacíon, tales como moldes y  otros ú t i ­
les p a n  la tirada de las lámioas. La autoridad su- 
periowcivil ha procedido en esta asunto con una 
actividad suma, sieodo secuDdada coo extraordi- 
yapo celo por sus subordinados. Así que podamos 

b r e m o s  extensos pormenores del hecho, único 
quizá eu su clase en la historia criminal de Ma­
llorca.*

l i a  sido a grac iad o  con  la  cruz de c o ­
mendador de Carlos III, el Sr. D. Vicente Pastor y  
López, predicador de S. M. y Capellan mayor del 
Real Müotede Piedad de esta córte.

U n a  com p añía  lia propuesto  a i  G o b ie r ­
no francés alquilar el campo de l ia rte  tal y  como 
sd encuentra hoy, durante 30 afios, al precio de 
200,(JOU francos anuales. La misma compañía <¡e 
compromete á reembolsar en óü anualidades los 2-2 
millones gastados en construir el palacio de la Ex­
posición universal y sus dependencias.

E l  b ijo  m ayor  de io s  E m p era d o res  d e
Austria, se paseaba hace pocos días por el patío 
priocipal del palacio de Schoenbrunn, donde va­
rios trabajadores estaban haciendo obras de repara­
ción. üüo de ellos, ijuenolecoDOcia, le  dijo; «(Jye, 
n iño , ¿cómo ta  liamas?. El Príncipe fijo en e l la  
mirada, y le contestó: <Mi padre y m i madre ma 
llaman Rodolfo, los demás Alteza imperial; y  alar« 
gó su mano ai trabajador, que le pedia perdón por 
SQ atrevimiento.

L a  afición á  v iajar es tá  tan  desarrollada
en los Estados-Unidtis, que hasta al río Bllssourí 
se ¡e ha pegado el contagio. Noches atrás cambió 
de curso por sí sólo, y  siguió en linea recta en lu ­
gar de uoa gran curva que hacia, con lo cual se 
acortó veinte millas. Dos poblaciones que estaban 
situadas en las márgenes de dicha curva, seencon - '  
traron al día siguiente con que ei río se habia la r ­
gado sin decir esta boca es mia. El periódico que 
aá est» noticia aitade que estas jugarretas del Mis- 
soüri son tan ftecuenies, que nadie sabe hoy dónde 
estará mañana el rio.

C on  gran  con cu rren cia  d e  cu r io so s  s e
inaugucó ayer tarde el paseo acuático por el e s ­
tanque dei Retiro.

Todo nos pareció allí pobre y caro, y  pasados 
los primeros días, es de suponer que los robustos 
remeros no tengan que trabojdr muctio.

El aduiiuistrsdor de aquella Real po^esion pudo 
muy bien haber evitado, que los curiosos navegá­
semos gratis por el mar de polvo eo que estacón- 
vertido noy el paseo mas umeuo que antea tenia 
MaOrid.

E n  la  Ig lesia  d e  -Uonseri-nt. ( p U m e ia  d e
Anión ManiuJ.se bulla expuesta a ¡a put>:ica venera­
ción desde e la ia  Ue mañana, y  basta su traslación á 
la ciudad de Albacete, la laiágen de Miría Santí­
sima, bajo la advocación de b u  lomacuiada Con­
cepción, construida y decorada por 1 .s hijas de Ma­
ría de dicha ciudad.

I4aescam pavía  < A larm a,- del ap ostad ero
de Algecíi as, aprehendió en la tarde del (i del actual, 
á u n a  milla de Arroyo-Vinas, entre Punta Carnero 
y (iuadalmen, uu falucho con ÍAü bultos de tabaco 
y  uno de tejidos.

L a  l l v a i  iierm andad de M aría  S an tís im a
de ia Esperanza, vulgo del Pecado m o r ta l . cele­
brará la fiesta del instituto á su soberaoa patrona 
el domÍBgo próximo eo la iglesia de religiosas 
aguatinas de Santa Isabel. A las diez y medía sera 
la Misa mayor coa panegírico, que dirá el senor don 
Manuel de Palma y hopez, asistiendo á estos c u l ­
tos uoa brillante orquesta á cargo de D. Victoria-
00 Daroca, director de música de la expresada cor- 
poracion.

Me J ere>  de la  F ro n te ra  d icen  qne s e  ba
terminado )a recolección de cereales en aquellos 
campos, dando un producto menoa que mediano, 
por cuya razón el mercado de trigo seguía mante­
niendo los precios como antes de la recolección.

£ 1  I I  del actual lo m é  po»«eKÍon del g o -  
bicrno de llue lta ,  e; Sr. D. SenasUdU García &.in- 
chez.

Ei gobernador de L^oo ha empezado i  hacer uso 
i d e  la iicencu que para rew-wecer su salud se le 
i  h a  concedido.

Ayuntamiento de Madrid
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D u r a n t e  e l  m e »  d e  J u l i o  h*D  p A ^ a d o  p o r
derechos de timbre para U Peüiasula. ADtillas y 
Filipinas los periódicos políticos y  QO políticos 7,295 
escudos, 920 milésimas.

Hé aquí ias caQtidadts que cada uno de los p e ­
riódicos políticos hao pagado en el espresado mes:

Escados.

P. ra  la Penintula.
La Correspondencia................................ 1-200
La Regeneración....................................  51a
La Espersoza...........................................
E l  pE!»SAMIBBTO EsPASOL........... ............
La Epoca...................................................
La Reforma................................................ xVt
El Im parcial.............................................
E lEspaao!.................................................
La Lealtad..................................................
La ..............................................................  1“°
La España..................................................
El Diario Espaliol...................................
El Psbelloa Nacional............................  «4
El Gil Blas................................................
El Espíritu Nacional............................... ’ *

Escudos.

P a r o  {<7j A n t i l l a s .
La Reforma...............................................
La América...............................................
lil Im parcial.............................................
La Epoca..................................................
E l P e k s í i h e h t o  E s í a Ro i ................................
El Pabellón Nacional............................

138
63
54.400 
20 
11.-200 
11.2Ü0 

Escudos.

6G
43
36
33
23

Para Filipinas.
El Persámiesto E sp iS o t . ......................
La Regeneración.....................................
La ^ o c a ....................................................
La Lealtad................................................
La Correspondencia...............................

I jos p e r i ó d i c o s  e x t r a n j e r o s  r e f i e r e n  e l  
siguiente episodio sangriento ' ocurrido en un  b u ­
que que cargado de chinos se dirigia á la Habana:

■ En el 29 del pasado mes de Ecero arribó á Ta- 
ble Bav el buque francés Eugeae e( Adeíe, su .ca- 
pilan >Ir. G arraud , procedente de MacaoJLlunaj 
de cuyo puerto salió el 7 de Octubre del año pasa­
do 1866. Su destino era para la Habana, condu­
ciendo un cargamento de 466 chinos. La tr ipula­
ción consistía eo 2 i  iodividuos incluyéndose el 
capitan y subalternos. A los pocos diaa de haber 
salido de Macao se empezaron á  notar síntomas de 
gran descontento 6 ioquieiuil entre los chinos, cuya 
Cfcusa era  desconocida al capitan. Algunos más se 
pasaron y el disgusto y  la agitación crecían por 
momentos, inspirando al capitan íérios cuidados. 
Los chinos estaban todos bajo escotillas, las cuales 
por seguridad tenian un enjaretado de hierro ílr- 
memente sujeto á la obra del puente, y  en la prin ­
cipal, que era por donde se pasaban los alimentos 
i  la gente, habia de noche y día un ceatinela a r ­
mado p a r i  impedir la salida sobre cubierta de cual­
quier indiríduo de los chinos. Pero todas estas pre- 
canciones no s irn e ro n  m is  que para precipitar los 
acontecimientos.

Era un dia de calma en la atmósfera y  en lá 
m a r , y  de gran quietud 4 bordo del Eugene et 
A.dele. Toda la m a rine r ía , excepto el ceníioela de 
la escotilla y  el capitan, se encontraba en el lado 
de proa ocupada en remendar velss y  componer 
jarcias. El capitan estaba sentado en la cubierta de 
popa absorto en sus pensamientos y  mirando dís- 
traido á la mar. Los ojos'del centinela yacian eo 
inmovilidad y languidez. .

En este eswdo se encontraban las cosas a bordo 
cuando un gran número de chinos, que sin duda 
estaban preparados para la ocasion , simultánea- 
mente se precipitaron hácia la salida de la escoUlla 
princ ipal, que por lo Tísto no se hallaba debida­
mente asegurada, y  áutes de que el centinela p u ­
diese defenderse de la  brusca arremetida que h i ­
cieron sobre é l , le arraocaron de entre las manos 
el rewolver qne tenia en ellas, con el cual á quema 
ropa ie dispararon una bala que le rompió trl c rá ­
neo. causindole una muerte instantinea.

Recogiendo cuantos medios de ataque tropeza­
ron en la v i a , la  desenfrenada turba se dirigió 
presurosa hacia donde estaba el cap i tan , quien 
apercibido de lo que pasaba los estaba esperando 
con su rew oU er, á la par que gritaba á su gente 
que interceptara la salida de los demas chinos, y 
fuesen i  unirse con él en la defensa de sus vidas. 
Mientras la  tripulación se armaba , e l capitau opo­
nía  uisa heroica resistencia, y  ya tenia á vanos de 
ellos tendidos en el suelo y bañados en su propia 
sangre. Pero contra tsn  gran número de enemigos 
prolongar la defensa era  un imposible, y  ánles de 
que viniesen ea su socorro los marineros, lo cogie­
ron por d e t rá s , lo arrebataron el rewolver de las 
mauos, y  cod é l le enviaron una bala que le  a tra ­
vesó un cos tado , cayendo sobre cubierta mortal- 
mente herido. A esta coyuntura la tripulación se 
presentó ante los revoltosos en drden de combate,

todos bien provistos de rew olrers  y  fusiles. Los 
chinos embistieron con eilos, y se trabó una locha, 
que según el airojo con que ambos partidos pelea­
ron, hubiera sino saugcieutisíma en el caso de te ­
ner los amotinados a rm a de fuego.

Peroaunque eU üm ero  de est^s era inOnitamen- 
te  mayor que el de la  m arine r ía , los hijos de Nep- 
tuno, con las ventajas de las armas de fuego , cou- 
siguieron la  vicloria despues de nna ob'tinadisima 
resistencia, obligando á los insurrectos á volverse 
bajo las escotillas, arrojándose basUnles de ellos 4 
la mar por miedo del severo castiga que espera­
ban, y  pereciendo, por lo tanto, ahogados, Desoe- 
ja d o e l  puente de enemigos y puestos estos en lu ­
gar seguro, la  tripulación procedió á cuidar délos 
heridos y muertos. De los chinos se encontraroQ 
trece cadáveres y  un buen número de heridos. 
Entre la gente del buque d o  hubo muertos, pero el 
capitan tenia una herida mortal, y  el primer con­
tramaestre también se hallaba da gravedad herido: 
y  en cuanto á  los demas individuos, alguno que 
otro resultó con leves contusiones.

Sintiendo el capitan que el aliento vital se le 
escapaba por momentos, confirió el mando del bu­
que al segundo contramaestre, y  le  ordenó que 
enderezara la proa con rumbo al puerto de Saigon, 
colonia francesa de Cochinchina, y  que diese i  
aquellas autoridades conocimiento de lo ocurrido. 
Pocos instantes desp u e id e  esto el capitaa espiró.

El Eugene et Adele  entró en el puerto de Saigon 
el 16 de Octubre. EritPradas la? autoridades france­
sas de las circunstancias de loa hechos por las d e ­
claraciones de toda la mafioeria, dispuf'o que uno 
de los principales iuitigadoresde la s -íiI íc í d ü  faese 
pasado por las armas eo presencia de sus compa­
triotas para que les sirviera de escarmiento. Los 
heridos fuerou llevados al hospital en donde algu­
nos se quedaron todavía cuanSoel buque se m ar­
chó del puerto- 

Dichas autoridades pusieron otro capitan a lo rdo  
y además enviaron unoüc ia l de la marina imperial 
bajo cuyas órdenes debía de estar el capitan. Y á 
los pocos dias despues el Eugene et Adeíe  zarpó en 
el p u e r t o  de SaigoQ, dirigiendo su derrotero para 
la Habana, conduciendo lo restante de su carga­
mento de chinos.

l i é  a q u í  l o s  n ú m e r o s  d e  loa  p r e m i o s  m a ­
yores del sorteo de la lotería que se ha celebrado 
hoy IG de Agosto:

Con 60,üü0 escudos. 1885Í!
Con 20,0Ü0 escudos. 4995 
Con 8,UUU escudos. 1554Í)

Con 20Ü0 tscudoi.
5492 12609 CG76 12945 1S644 

Con lüüfl escudos.
6930 4506 6414 8840 1322 14520 

17354 12012 11813 8949 
Con 400 escudos.

7481 9175 9767 OlGl 11105 5950 
11725 4080 2403 8281 18799 ClDl 
Ó520 18474 11114 6052 18081 14052 

12781 «95 9702 19992 4961 16705 
15578 14962 18463 12002 16231 8735 
2841 822 15602 11820 18136 13721 

19809 19593 4027 7614 11655 16534 
18871 2324 7198

PAUTE HKLIÜrlOSA.

S a n t o s  d e  h o y . San Hoque y  San Jacinto, 
m ártires.

S a n t o s  d b  maS a s a . San Paulo y  Santa Ju lm ia .  
c u l t o s .

Se gana el jubileo de Cuarenta lloras en la ig le ­
sia de monjas de San P U c id o , donde por la m a ­
ñana habrá Jlisa mayor con sermón que predicará 
el l’adre José Joaquín JIoutalban, y  por ‘a tarde 
completas y procesioii de reserva.

Coutinúa U novena de la Virgen de Atocha, en 
su iglesia, y  predicara por l» tarde D. Mairnel 
Uribs.

P o r  la noche se cantará la Letanía y Salve á la 
Sanllslma Virgen, en los templos que todos los sá ­
bados»

V isit a  d b  l í  Có r t e  v s  Ma r í a . Nueslra Seftora 
de los Desamparados eu Mouserrat, ó la de la Flor 
de Lis en Sania María

Se reza d é la  octavailB San Lorenzo, coa rito 
doble y  color eocarnaJo. haciéndose conm emora­
ción de la  octava de la  Asunción de Nuestra Se- 
llora.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

MiMSTEBlü DE GUACIA Y JUSTICIA.
REALKS DECSETOS.

Vengo en nombrar para la ploza de magisljaJo 
qu" resulta vpcm to en 1,’ auiiencla de M íln d  por

promocion de D. Narciso López á presidente de sala 
en el mismo Tribunal á D. Andrés de Egafia, presi­
dente de sala de la  audíeocia de Pamplona.

— Accediendo á loa deseos de l '. José Lerchundi, 
presidente de sala dé la  audiencia de Jlaliorca, ven­
go en trasladarle á la piaxa de igual clase vacante 
ea  la  de Pamplona por haber sido nombrado don 
Andrés de Egana magistrado de la audiencia «le 
Madrid; y  en promover á la presidencia de sala 
que resulta vacante en la  de Mallorca á 0. Nicolís 
Campuzano y l le r r e ra ,  magistrado del mismo I n -  
bunal.

—Accediendo á los deseos de D. Juan Gómez 
Inguaazo, presidente de sala de la audiencia de 
Cíceres, vengo en trasladarle á la plaza de igual 
clase que resalta vacante en la de Granada por 
haber sido también trasladado D. Víctor Gómez 
Milla á la  de la Cotuda.

—Vengo en trasladar á la  presidencia de Sala 
vacante en la  audiencia de Cáceres por haber sido 
también trasladado D. Juan Gómez loguanzo á la 
de Granada, á  D. Domingo Bonilla, que sirve otra 
de igual clase en la  de la  Corulia: y  a esta vacan­
te  á D. Víctor Gómez Milla, presidente de sala de 
]a audiencia de Granada.

—Vengo en trasladar i  la  plaza de magistrado 
vacante en la  audiencia de Canarias por haber sino 
también trasladado D. Ricardo Díaz Rueda á  k  
de Savill, á  Üou José Mana Roju y Murciano, 
que sirve otra Oe igual clase en la de Albacete; y 
<;ii nombrar para esla VKcante de magislcado á d u a  
Rauion Flguer; s y  Porret, que lo ha sido aupernu- 
merario en la audiencia de Zaragoza.

Vengo en promover á D. Gaspar de la Seroa, 
juez de primera instancia üel distrito de las Afue­
ras en la  ciudad de Barcelona, á la  plaza de m a ­
gistrado, que pot haber sido también promovido 4 
presidente de sala D. Nicolás Campuzano y Herre­
ra  resulta vacante en la  a td iencia  de .Mallorca.

Dados en San Ildefonso a trece de Agosto de mil 
ochocientos sesenta y siete.—Están rubricados de 
la Real loeiio.— El ministro de Gracia y Justicia, 
Joaquín de Roncali.

R E A L  O R D E N ,
Circular.

El ministerio fiscal ha sido siempre en España, 
por su ciencia, por su celo y por su cordura, ejem 
pío digno de imitarse, logrando con su eficaz y po­
derosa intervención en la administración provecho­
sos resultados para la causa pública, y  merecien­
do por sus afanes y  tatéas el respeto y la estima­
ción general.

Adviértese, sin embargo, de algún tiempo a esta 
parte que algunos promotores de los juzgados de 
primara iostancia, separándose de la buena senda 
trazada por los ilustres magistrados que so han ha 
liado á la  cabeza del ministerio público, dan á  las 
acusaciones fiscales una extensión inconveniente, 
haciendo de ellas una disertscioo larga y pesada y 
revistiéndolas de formas eu demasía didácticas é 
inadecuadas á su objeto. Una ostentosa erudición 
y las galas de la elocuencia hau convettido m u ­
chas veces esos escritos eo estensas memorias cien­
tíficas, que trfliao consigo inevitablemente la ne- 
cesiaad de contestaciones ’de la misma índole en 
nombre de los p rocesados, estableciéndose con 
este motivo una polémica opuesta en cierto modo 
á la  gravedad que debe haber siempre en las dis­
cusiones forenses.

Este peijudicial sistema introducido en nuestros 
procedimientos criminales, necesita un pronto cor­
rectivo para que no se generalice cou perjuicio 
del enjuiciamiento y da los en él ioteresauoí; y al 
efecto os la voluntad de S. M. que sus Uscalen en 
las audiencias recuerden á los promotores las dis- 
pysícioues del articulo 6.° Qel Real üecreto ex ­
pedido por este ministerio eu 26 de Enero de 1844, 
cuya observancia se hizo estensiva despues á los 
procesos instruidos por la perpetración de delitos 
comunes.
• Eu el citado art. 6 . '  del Real decreto de 1844 se 
encuentran perfectamente consignadas las reglas 
que deben seguir los promotor»» »i redacUr sus 
acusaciones en las causa» criminales, j  se marca 
la forma sencilla y  clara que las mismas deben 
tener para que adquieran consideración é irapor* 
tari cía.

El IfcDguaje del foro en los que ejercen el minis­
terio fiscal conviene que sea siempre grave y me­
surado; los escritos no deben ser muy estensos, y 
la redacciou ha de et>lar limitada a lu absoiutauien 
te preciso.

Para que las acusaciones sean completas y  sa­
tisfagan a su hu principal basta que en ellas se 
haga un reL to  sencillo y  cloro del hccho puüibie 
con sus circunstarciaí; que se aprecien eu la  es­
fera de la ley las pruebas coaviaceotes de la comí- 
s io u d e e se  hecho; queso  seflale la participación 
qu¿ el procesado 6 los procesados hayan teuidu en 
el mismo: que se consignen las circunstancias de 
agravación u de atenuación, y  que se citen los ar- 
tíciilo.f del Código peuai aphcdbies ald<;litu y &los 
tenidn? por deliiicueiiles.

La demostración ostensible de la existencia del 
acto Justiciable y  de la  culpabilidad ó inocencia 
del tratado como reo ; la reseúa de los datos que 
pongan de manifiesto la certeza del hecho crimi­
nal y  la responsabilidad ó inculpabilidad del en ­
causado: el eximen severo é imparcial de los m é ­
ritos del proceso y de los descargos del que se 
presume cu lpab le ; la discusión templada de las 
cuestiones legales que se hayan ofrecido en el cu r ­
so de la  c a u sa , ó que se presenten al tiempo de 
acusar; la aplicación exacta de las disposiciones de 
la ley penal a l caso, concreto de que se conoce, 
estos son los únicos medios de que es licito á los 
promotores valerse para  llevar el convencimiento 
suficiente a l ánimo del juez que ha de juzgar con 
acierto, Cualquiera otro recurso que se emplee 
desdice de la  nobleza y de la  rectitud del ministe­
rio fiscal, que ha de resplandecer por la excelencia 
de sus doctrinas, por la  m esura de su estilo, por 
la  elevación de sus ideas y  por la imparcialidad 
de su juicio. La pasión y  el calor interesado son 
incompatibles con la dignidad y la  significación del 
ministerio público, cuyo celo no ha de traspasar 
jamás los limites de lo justo, n i ha de descender 
a l deplorable terreno de las personalidades, aun 
cuando teaga en ocasiones que desplegar gran ener­
gía y  suma eficacia. - 

Inspirado el mÍDÍsterio fiscal eu estas máximss, 
fácil le será cumplir con su elevada m isión , y  la 
sociedad rtcojerá inmediatamente el fruto de sus 
taccas, haciendo mas breve y  expedita la sustan- 
ciacion de laacausas c[imii;ales.

Por estas consideraciones la Reina (Q.D. G ,)seha
dignado dispqner que se dirija á V ......esta circular,
que habrá de comunicar i  los promotores fiscales
del territorio de esa aud ienc ia , vigilando V......
constantemente para que teoga el más exacto cum­
plimiento. „

,Y de orden deS .  M. lo digo á V......á los efectos
consiguientes. Dios guarde i  V......muchos aüos.
San Ildefonso, 11 de Agosto de I8C7.— Roncali.— 
Señor fiscal de la audiencia de......

Pan de dos libras, de 0,160 á  0.190 escudos.
Garbanzos, de 5 á  6,600 escudos arroba, y  de 

0,184 á 0,290 escudos libra.
Judias, de 2,400 á 2,800 escudos a rro b a , y  de 

0,096 á 0,166 escudos libra.
Arroz, de 5 á  3,400 escudos arroba, y  de 0,118 

áO,166 escudos libra.
Lentejas, de 1,600 á 2 escudos arroba y de 0,098 

i  O.MSescudos libra.
Carbón, de 0,600 á 0,700 escudos arroba.
Jabón, de 5,700 á 6,500 escudos arroba, y  de 

0,212 á 0,236 escudos libra.
Patatas, de 0,500 á 0,550 escudos arroba, y  de 

0,036 á 0,048 escudos libra.
Madrid 15 de Agosto de 1887.— El alcalde-cor­

regidor, marqués deVillamagna.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

Observaciones meteorológicas del dia 15 de Agosto)qtcas
1867.

MINISTERIO DE HACIENDA.
REAL nECRETO.

De acuerdo con m í Consejo de ministros, veago 
en nombrar ministro del Tribunal de Cuentas del 
reino á D. José María Michelena, que lo es electo 
de la sala de Indias del propio Tribunal,

Dado en San Ildefonso á  catorce de Agosto de 
mil ochocientos sesenta y  siete,—Está rubricado 
de la Real mano.—El ministro de Hacienda, Ma­
nuel García Barzanallana.

MINISTERIO DE ULTRAMAR.

REALES DECRETOS.

Vengo en nombrar consejero de administración 
de la isla de Cuba, en la vacante que resulta por 
fallecimiento de D. Bartolomé Mitjans, á D. Pedro 
Sololongo, ea  quieo concurren las condiciones exi­
gidas y  ha sido propuesto por el gobernador s u ­
perior civil.

Vengo en nombrar jefe de administración de se­
gunda clase, secretario del Gobierno superior civil 
de la isla de Cuba, á  D. Joaquín Souza, brigadier 
del cuerpo de estado mayor, comprendido eu el 
articulo 29 del reglamento orgénico de las ca rre ­
ras civiles de la  administración pública de Ul­
tramar.

—Vengo en nombrar ministro letrado de la sala 
de lO'lias del Tribunal de Cuentas del Reino á don 
José Fariñas, mioistro del propio Tribunal, cocí- 
prendido en los artículos 9.* y  10 ds la ley de 25 
de Agosto de 1851, y conforme á lo dispuesto to  
e l a i t .  8 del  decreto de 28 de Marzo último.

Dados eu Sao Ildefonso á catorce de Agosto de 
mil ochocientos sesenta y  siete.—Están tubcicado» 
de la Real mano.—El ministro de Ultramar.— Cár- 
los Marfori.

Baróme­ TEUPeilATCRA

tro  redu­ GRADOS. Direc­ ESTADO

SORAS. cido 0° ción del del
ea m ilí ­ viento. cielo.
metros. Ream. Centíg

6 m.. 707.911 13.“.0 16.",5 N. N. 0 .. C. Des.*
9 m.. 707.G2 16.",5 20.%6 0 ............. Celajes.

12d ... 707.53 ■19.°.8 24.°,7 0 ............. Idem.
3 t . . . 700.36 22,',0 27.%5 ().................. Idem.
6 t . . . 705.70 19.*,« 24.“,8 N .O ....... Id. QUb.
9 n . . . 706,54 17.»,4 21.°,7 f i .O ........ Idem.

Temperatura mxima del dia.. 
Temperatura mxima al sol. .. 
Temperatura mínima del dia. .

Evaporación en las 24 horas. . 
Lluvia en id. i d . .

23’,4 
27’,8
i r , 8

29’,3 
34”,7 
14“,8

8,4 m ilím etros , . 
■ Idem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 
Según los partes recibidos, ayer h a  llovido en 

LeoDj Lugo y Oviedo.

BOLSA DE MADRID.

19

MERCADO DE MADRID.

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN E L  DIA DE HOY.

5,335 arrobas de trigo.
2,769 ídem de harina.
6,090 Idem de carbón.

101 vacas, que componen 63.528 libs. de peso' 
ÜÜ8 cameros, que hacen 25,445 libras de id.

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR, 

Carne de vaca, de 3,550 á 3,925 escudos arroba, 
y  de 0,212 á 0,260 escudos libra.

Idem de carnero, de 0,212 a 0,284 escudos libra. 
Idem de te rnera , de 0,400 á 0,600 escudos libra. 
Tocino anejo, de 0,284 á 0,306 escudos libra. 
Jamón, de 0,500 á 0,700 escudos libra.
Aceite, de 5,900 á 7 escudos arroba, y  de 0,236 

á 0,260 escudos libras.
Vino, d ü 4  4 4,600 escudos arroba, y  de 0,118 

i  Ü,1C0 cuíirtil 0 .

Cotización o^eífli del 14 de Agosto de 1867.

FOHSOS pOi UCOS.

Títulos del S p o r  lOO consolidado, publicado, 
32-10, 32 00 y 32-05, y  32-55 pequeños; á plazo. 
32 00, 32 05, 10,15 y 20 fin cor. vol., y  32-00, 
32 10 y 15 A ncor, ür.

Id. del 3 por 100 diferido, no publicado, 31-15 d.
Deuda amortizable de primera clase, publicado, 

34-50,
Idem de segunda clase, id,, 14-75.
Material del Tesoro no preferente con interés, 

DO publicado, 98-00.
Deuda del personal,id ., 19-20.
Billetes hipotecarios del Banco de Espaita, pu­

blicado, 97-00,
Acciones de carreteras generales, 6 por 100 anual, 

emlsíoD de 1.* de Abril de 1850, de i  4,000 reales, 
no publicado, 78-50 p.

Idem id. de á 2,000 rs . ,  id. 85-00 d.
Idem id. d e l , °  de Junio de 1851, ds á 2,000 

reales, id. 81-00 d.
Idem Ídem de 31 de Agosto de 1852, deá2 ,00U  

reales, id ,,  80-00.
Idem id .d e  4.* de Julio de 1856, de á 3,000 rs . ,  

ídem, 72-00.
Idem de Obras públicas de 1.“ de Julio de 1858, 

de á  2,000 rs . ,  id .,  70-50 p.
Idem del Canal de Isabel II, de 1,000 rs . ,  8 poi 

100 anual, id .,  par d.
Obligaciones generales por fe r ro-carriles ,  de á 

a,00(¡ rs . ,  publicado. 63-511-
Idem id. id. (nuevas), de á 2,000 rs. id .,  62- 60.
Idem id. id .,  de á 20.000 rs .,  no publicado 

63 40 p.
Idem, id., id .,  (nuevas), de i  20.G00 rs., p u ­

blicado. 62-60. .
Acciones del Banco de España, no publicado, 

136-00 p.
Idem de la Sociedad espaDola de crédito comer­

cial, id . ,  125-00 d.

CAHBIOS.

Lóndres á 90 dias fecha, 49-95.
París á 8 días vista, 5-20.

lOLSAS EXTRANJERAS.

Londres, 12 de Agosto. —  Consolidados, 94 ’ i4. 
— Diferido español, 31 á 32.

París, 12 de Agosto.— interior cspaCol, 31 3]8. 
— Diferido, 31 3[8.

Tjuta los anuncios como los comuni- 

cadOE se insertan á precios convencio­

nales. SBCdOH DB INDIGIOS.
R e b a ja  á  l a s  c o r p o r a c i o n e s . s o c i e d a d e s  

t n e i 'c a i i l i l e s  y  á  l a s  p a r t i c u l a r e s  q u e  a n u n -  

c i o n  p e r i ó d i c a m e n t e .

EXAMEN CRITICO
DEL

GOBIERNO REPRESENTATIVO
EN LA SOCIEDAD MODERNA,

POE EL E. PADEE

L. TAPARELLl.
DE LA COJIPASÍA DE J ÍS Ü S ,

TllADUGIDO DEL ITALIANO.

Esta obra importantísima, publicada en la CIVILTA CATTOLICA, 
Revista que sale aluz en Roma oajo los auspicios de Su Santidad, cons­
ta rá  de dos tomos de 500 á  600 páginas cada uno.

Se ha publicado el tomo primero, en el cual despues de una In­
troducción maíinlficamente escrita, se tratan magistralmente, confor­
me á  los principios de la filosofía católica los puntos siguientes:

1.® El principio heterodoxo es la abolicion del derecho y  de la 
unidad soQia!.

El sufragio universal.
Posesion de la autoridad.
Emancipación de los pueblos adultos.
Libertad.
Libertad de la prensa.
Teorias sociales sobre la enseñanza.
Naturalismo.
Felicidad social.

V. División de los poderes.
A pesar de su mucha estension y lectura se vende el Tomo primero 

del EXAMEN CRITICO al reducidísimo precio de 14 rs. én Madrid y 
16  en provincias. rTüvn’r»

Los pedidos se dirigirán al administrador de EL PENSAMIENTO 
ESPAÑOL (Pelayo, 38 y  40, principal) acompañando siempre el im­
porte en libranzas ó sellos de correo.

S© está imprimiendo el tomo segundo.

2 .®
3 . 0
4 . 0
5 . 0
6 . 0
7 . 0

8 . 0  
9 . 0  

10.

L A  L E C H E  A N l'É F E L IC A ^
ilísíí)a y  tvító efélides, pecas, 

color asolanado, maiiclias rujas, barros,

Depósito al por menor: Mifó, calle del Are­
nal, iiúm. li. Precio. 21 r?. P a r a  los pedidos la 
Axeaciafrapco-e^pafiola. Sordo. 31. (.A.)

HYDROCLYSE
|0  NUEVA 

geringa
____ Ipnrii lava-

íiTas ó iiiyeixiuoes a cli 'rru cuntínuo, el 
único sin embalo ni resorlc y que no necesi­
ta de hilaza, cnnro ni corclioj-'u forma esile 
las más l)onita,<, simple sn mecanismo y 
lireciomuy módico. A, PF.TIT inventor de 
les cliso-bombas y del ardo-bomba para jar- 
ilitiei-; calle de Jouy, Parí''. Madrid, 31, ca­
lle dcl Sordo, Aaencia franco-española.
\ (A.25GP.)

ENElMEüAüES ya
Las HQicas preiiaraciones dcloshipo-pl 

fosñtos reconocidos y tecomendsdos por 
DonioB ClíCllClliLL, au tor del des- 

cubrimiento de las propiedades curati-*-- 
v a sd e lo s  bipofo.-lllos para la  curacion| 
de las euferuiedadcs del pecho, de la 
clorosis, etc., son los jarabes de hipo 
fosfitos de sosa, de cuí y  de h ierro, y' 
las pítdorns de quinina y  de mangane­
ra, preparadas por, Jir, S\VAJÍN, f.ir- 
maceutico-quíniico de la familia Ueal 
deEspaOa, 12, rué Castiglíone, Parí? 
— Se debe rehusar como no siendo hipo 
[oifito del doctor Churchill, todo frasci 
’iue no venga de la boiica de monsitu 
SWAHiX.

Precio del frasco en t’aris: 4  francos.!
La Agencia i'ranco-espaoola,, en Ha- 

I t id , 31, calle del Sordo, sirve los pe- 
i i Jo s .—í’or ineuor, laboratorio de los 
Sres. Borren, hermanos. Escolar, More- 
ao Miqiie! y Sánchez Ocaoa. Precio, 22 
reales. (A. 2,525 )

DE HIGADOS FRESCOS DE BACALAO 
Tisis, »feccíoD«s escrofilosai, tot crdniu, reimttlsaioa, lli<[ueu de 1m silos,

(Ola, debilidad general (engorda j  fort»I*t«).—Dulce y fMil de to n u .—'Heneios 
honorable. -> Kn Parit, (armidii H06G, n e  CuU^oas, n* !• 

pepMIc M lia hwMi firmenftt,

l’arís, 8 y  5 francos el frasco. Madrid, Sánchez Ocana, Escolar y  Moreno Miquel. 
La agencia franco-española, calle del Sordo, 31, sirve los pedidos, y  en.^proviucias su 
depositarios. Precios, 40 y 24 rs. (A.)

RE
Kii

ELACION DE Í.A VIDA Y GLORIOSA 
««muerte de los Santos Mártires del Japón, 
del úrden de Santo Domingo, beatificados 
solemnemente por Nuestro Santísimo Padre 
■pio IX el (üa 7 de Julio da 1807; y  de San 

'■Juan de Colonia, Sacerdote del mismo úr­
den, martirizado en la ciudad de liriia, y 

\ canunizadu solemnemente el dia 29 de Junio 
I del iiiismn año; compuesta por el M. R. P. 

Fr. José -Maria Moran, del siigrado órdeii de 
predicadores.

, Se vende i  (> rs. en rústica j  í) en pasta, 
en la librería de D. Miguel Olamencti, calle 
de la [’uz, núm. C, y en Id de Tejado, callo 
de Silva, 47 r ^ í l ü —tí.)

AKA10GI4S  DE l A  F E .
O b r a  e f l c r i ta  p o r  e l  s e ü o r  d o c t o r

DON ESTÉBAN MORENO LABRADOR.

CHAN'TRS DE LA SANTA IGLESIA CATEDRAL 

DE CÁDIZ.

El objeto de la presente obra es estudiar 
los dogmas eu su coucepio ütosóííco, com­
parándolos, y relacionándolos unos coc 
otros, y con las verdades de razón. El p r i ­
mer (ouio, de los dos que ha de tener la 
o b ra ,  en 8.® mayor, de letra compacta y 
en papel glaseado, de 342 páginas, se halla 
de venta ai precio de 12 rs. en Madrid en 
casa de I). Miguel UUmeudi, caUe de U 
Paz, DÚm. ü.

So obtiene también por el mismo precio, 
franco de porte, haciendo el pedido i  Cá­
diz á ü  José María León y Üomiuguez, 
Presbítero, calle de la  Compañía, núm . 8.

CARBON DE BELLOC

Ia  A o d e m í i  de m edídna d e  París, en « a  í ü í í o o  d el 21 d e  d id em b re  1849, ha  
aprobado y  recomendado e l  uso  d el Carbón de Belloe para curar Iss gaslralgiis  

j  en gm cra l todas las enfermedade» nervioau  del estómago. —  Y la esperíencia 
por su  parte ha  patentizado q ue  ea  Um kicn  ct remedio por eseeiencia contra los 

eatreSimíentos y la colerina. — El CariH>n ds Belloo ae toma durante l u  comidas, 
bajo la  dublQ f sn n a  d e  polvos ó  d e  pastillas.

DEPÓSITO

Sres. Borrell, 
Sánchez Oca» 
ña. Escolar y  
M o re n o  Mí- 
quel. Porm a» 
yor, Agencia 
franco espa* 
ño la ,  Sordo, 
31.— Precios, 
pastillas 9 rs. 
Polvos, 12. 

(A).

E F1C4C I Í  DE L.\S P 1LÜ0R.4S  DEPURATIVAS LAXANTES. 4
La acogida que hn enconirado nuestro especlQco dentro y fuera de España, indica biett 

claramente su importancia. Nuestras pildoras son el purgante más comodo, más suave, 
más eficaz y más barato que se conoce. Cnran los padecimientos del estómago, los del hí­
gado, los que proceden de la crasiiud de !a sangre, los que nacen de un estado pleteorio y 
congestivo ya sea del pulmón ó del cerebro, los aneurismas, las jaquecas, las hidropesías, 
la clorosis, la hipocondría, la inapetencia, los dolores nerviosos, los insomnios, el asma, las 
ubsirucciones, la gota, reumatismo, etc.: destruj^en la bilis, las lombiices, y proporcionan 
apetito, vigor y el sueño propio de la salud y el bienestar.

Puntos de venta: Madrid, Hf>rtaleia, 9, bolicaj Cádiz, Jordán; Cáceres, Dr. Salas; Cór­
doba. Raya; Coruña, Moreno; Badajoz, Orduña; León, Merino; Lisboa, Cabral; Máljga, 
Prolonao; Mérida, Guerrero; Jaén, Alvaro; Oiwrto, Araujo; Toledo. Duque; Salamanca, Ví­
tor; Viligudino, Fernandez; Zamora, viuda de Escera. (Núm. 550.—2 G.)

MAUIUD; 1 8 6 7 .= ¿ 'd i í o r  responsable: D. C. N av a r ro  V i l lo s la d a .

Impreut» de E t  P bssáiiiehto Espasol , calle de Pelayo, n im eco  34, 
á cargo de K. Labajos y  Areaas.

Ayuntamiento de Madrid




